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DIARÍO DE LA TARDE.
P r e c io s  d e  s u s c r ic io n .— En M adrid: X ®  rs. al m es.— En Provincias: ® 0  rs. al mes y 8 0  por trim estres en casa He los comisio. 

nados, y I O  rs. al mes y 8 4 1  trim estre  eu la adm inistración.— En el E x tra n je ro :  * 0  rs. trim estre.— En in tra m a r. O O  rs. iriines- 
tre .— l i  administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

P untos de su sc ricio n .— M adrid: En la Adm inistración, calle de Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las tíbrerias de la Publicidad, 
olsmi-ndi, Lope?., BHiily-iUilIr.ire , Cue.sta y Lizcano.— Protnncta*: En los puntos que se anuncian el ultimo dia de cada mes.

ADVERTENCIA.
Los sf.ñores suscritores de provin­

cias cuyo aboíjo ;onciuye en 31 del 
presente mes, se servirán retiovario 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

Entre los varios espectáculos que nos ofrecen 
los r.obiem os liberales que hoy se e s tila n , y los 
cuales serian muy entretenidos si no fueran tan 
cínicos, ningunos hay sem ejantes á aquellos en 
que dichos Gobiernos hablan por si 6 por medio 
de sus órganos periodísticos de las cosas del 
gran reino y de sus m inistros.

Desde que fué del dominio público el conoci- 
m isnto de esc engendro repugnante que se de­
signa con el titulo de convenio de 13 de Se­
tiem bre, ha sido ta rea  perpétua de los órganos 
sensatos del bonapartism o, hab lar de este con­
venio de m anera á persuadir que será la garan ­
tía mejor de la soueranía tem poral del Padre 
Santo; suponer en los diplomáticos p’am onteses 
que han mediado en este enjuague, y en los 
actuales gobernantes de Turin, firme creencia 
en que, efectivam ente, con el convenio han 
querido renunciar y renunciado á com pletar el 
despojo de laS  m ta Sede; y por últim o, conven­
cer á los dem as Gobiernos europeos de que 
lodo esto es el couvenio, y de que no son otras 
que las reveladas por la prensa bonapartis ta , 
las disposiciones en que se encuentran los go­
bernantes del gran reino respecto á la Santa 
Sede.

Tal ha sido la m aniobra que ha realizado el 
Gobierno francés por medio de sus órganos en 
el punto este del convenio; y como uu ejemplo 
rec ien te  y de casa uos enseña, ha habido en 
Europa Gobierno que se ha dejado convencer 
por los m aniobrantes.

Pero todo esto no ofrecería nada de particu ­
la r, atendida la esencia de las cosas y personas 
liberales, si no fuera por la pugna que pudie­
ra  decirse se ha entablado en tre  los órganos 
oficiosos de Bonaparte y los diplom áticos y go­
bernantes del gran reino, asegurando aquellos 
que el convenio es garan tía  de la soberanía 
tem poral del Papa, y que Italia ha renunciado 
con él á Rom a; y asegurando estos que el con­
venio no garantiza nada, pues que, léjos de 
haber renunciado Italia con él á com pletar el 
robo de la Iglesia católica, hoy más que nunca 
persisto eu realizar este robo, \ áel cuiiveiiio 
esp r.a el principal auxiho para hacerlo.

Tal fué el siguiúcavlo expreso y ten n in au te  
del discurso con que Lanza, eu nom bre de to ­
dos sus colegas ministeriales, cerró  en el Sena­
do la discusión relativa al convenio.

«Lanza, sin em bargo (podían d ec ir, y en 
efecto han dicho algunos de los farsantes que 
han desempeñado papeles en toda esta inm unda 
comedia) no es el Gobierno de Turin; sus ideas 
políticas y su carencia de creencias religiosas 
pueden haber falseado la idea del Gobierno 
italiano. Lam árm ora, verdadera alm a de este 
(iobierno, opina de muy distinto modo; y su 
rectitud y firmeza liarán que el Convenio sea, 
no lo que suponen los italianísimos, sino lo que 
dicen los órganos de B onaparte y ba entendido 
¡a opinión publica:* esto es, afgunos periodis­
tas sin conciencia y algún que otro  Gobierno li­
beral.

Pues Lam árm ora tam bién ha querido b a rre r  
esta te laraña, tras la cual se escondian ciertos 
defensores, digámoslo as í, del Pontificado, y 
en sesión parlam entaria  de 5 del corriente, en 
que se hablaba de economías en los gastos del 
ejérciio, dijo lo que sigue:

«El honorable Bixio pone siem pre en prim er térm i­
no á la revolución. Revolución, ¡.ara mí y para otros 
muchos, es sinónimo de confusioa, desúraen, ilegali­
dad, violencia, y, como últim o té rm in o , terror. Pero  
nosotros uo hemos tenido eu Italia una verdadera r e ­
volución , sino un renacimiento, una g u erra  Je  inde­
pendencia, y nad.1 que se parezca al espectáculo que 
Francia ofreció á fines del si^lo pasado, y á io que ha 
sucedido en o tros países.

»A si, p u e s , cuando se uos califica de revoluciona­
rios, se olvida la historia y las revoluciones verdade­
ras. Sin embargo, por lo que á raí loca , quiero que 
term inem os nuestra grande obra na c io n a l,  pero sin 
que nos salgamos del órden  , de la legalidad y  la  
moderación.

»Ed mecánica, señores, hacer una revolución com­
pleta , es volver al p u n to  de p a rtid a .  ( Risas y 
bravos).

«Tomad, pues, como símbolo el plano inclinado, el 
cual permite elevarse, avanzando siem pre , á pesar de 
lodos los obstáculos (R isas).»

Recom endam os este trozo de litera tu ra  ita-
lo -parlam entaria á los diputados españoles.

En esta misma sesión el mismo Sr. Lam ár­
m ora habló de contingencias de gu erra  con 
Austria, y después de m anifestar que esta P o­
tencia no la declarará , prom etió que el g ra ti 
re ino  lo haría en cuan to  se le presen tara uua 
ocasiou propicia.

Este pasage es sólo para recom endado al li­
beralism o austríaco  que nO haya perdido todo 
am or á la p á tria . Respectodel Gobierno de A us­
tria sólo puede decirse, que tiene buenas traga­
deras si tam bién sa traga esta.

Antes de ahora hamos dicho que á impulsos 
le las doctrinas del derecho nuevo van suce­

diendo en Inglaterra varias cosas, con trarias á 
las tradiciones de aquel pueblo, y las cuales á 
la larga le han de proporcionar sérios quebran­
tos. Hoy al catálogo de estas cosas debemos 
añadir un ataque dirigido por el Times contra 
la Reina Victoria, porque prolonga dem asia­
do, en opinión de este periódico, los lutos de 
su viudez.

Gomo era de esperar una vez conocida la últim a 
sacrilega conjuración de los revolucionarios con­
tra  la vida de Pió IX, han sido ya m uchos los 
órganos de la opinión pública que han desm en­
tido la existencia de aquella sacrilega é infame 
tram a , respecto á la cual leemos lo que sigue 
en ca rta  de Marsella, fecha 18:

«El correo de m a r , de Italia, llegado ayer , no trae 
noticia alguna nueva sobre la conípiracion de Roma 
Se ha dudado que la conjuración fuese dirigida contra 
la vida de Pió IX , de su prim er m inistro y de F ran ­
cisco 11, y en apoyo de esa duda se alega que el Papa 
30 tiene enemigos p e rso n ales, y que aun el Cardenal 
Antoneili es uu político le a l , pero no un hombre vio­
lento que haya podido excitar ódios directos. Estas 
razones, buenas en tiempo ordinario , no bastan en 
presencia de las pasiones subversivas que quisieran 
una revohiciou y una guerra  generales; y si híeu de­
bemos sorprendernos é indignarnos por el proyecto, 
no puede ea m anera alguna nogarao el objeto regicida 
de ia conjuración Eu cuanto  á la realidad de las p ri­
siones y á la gravedad de los prim eros indicios, esas 
noticias fueron confirm adas por el correo del fO, por 
conducto sem i-oiicial. u

TELEGRAMAS.
P a r í s ,  22.

El Journa l de Rom a  publica una encíclica conde­
nando los principales errores m odornas, referentes á 
la Religión revelada y á la filosofía de la sociedad ci­
vil, errores que están formulados en ochenta propo­
siciones. El Papa ha acordado que se celebre un mes 
de jubileo en el año de 1865.

T l r i n ,  21.

Se dice que el general Aangiolelti ha sido nom bra­
do m inistro de Marina.

L ó n d r e s  , 2 1 .

L a contestación de Antoneili al Gobierno británico 
manifiesta la conformidad y verd.ideros votos que hace 
el Santo Padre para e! re.slableciinicnto d e i a p  .z e a
I.1 S Américas Su Santidad eo ;argó ya en O ctubre 
de 186J á los .Xrzobispos Hi' Ni:eva-Y rk  y N>o: . a -  
Orleaos^ que hicieran todos los esfuerzos posibles para 
alcanzar la paz.

N u e v a - Y o r k ,  10.

El general G rant ha dirijido un ataque contra Pe- 
tersbourg, para tomar una posición en el camino de 
hierro de Sontmsime.

Eu el Congreso de los confederados se ha hecho 
uaa manifestación lan resuelta  como enérgica eu 
contra del proyecto sobre arm am ento de esclavos, por 
coQsiderar absolutam ente innecesaria dicha medida.

B er lín , 21 .

Según la Correspondencia p ro v in c ia l, el Gobierno 
prusiano , con objeto de  adquirir datos sólidamente 
basados sobre principios del derecho público , invitará 
á los síndicos de la Corona para que redacten un in­
forme razonado ai erca de los derechos que crean pue­
de teuer P rusia á ia sucesión de los Ducados.

L is b o a , 21 (recibido el 22).

Los periódicos afirm an que habrá muy pronto mo­
dificaciones ministeriales.

Fontes, ex-m inislro  del In te r io r , y Casal Ribeiro, 
ex-ra in istro  de Hacienda , ban regresado hoy de su 
viaje á las provincias del Norte.

M o n t e v i d e o ,  14.

Flores, abandonado por la mayor parte de la fuerza 
de su mando, marclia eu retirada hácia Cerrolargo, á 
fin de reunirse  con los bra.sileños, q u e  aun no han 
entrado en territorio  de Urugay. Los brasileños de­
bían llegar al día siguiente á Paysandu y á Salta.

P a r í s , 22 (recibido por la noche).

El num erario ha aum entado 12 liS  m illones; los 
billetes han disminuido 17 d| 6 ; los valores eu carte­
ra , 25.

Eu Am sterdam  el descuento ha bajado á un 6,

N asaü , (sin fe ch a ).

Las elecciones han sido favorables á la oposición.

P a r í s , 22 (recibido á las diez de la noche).

En el Banco de Francia ha bajado el descuento á 
4 li2 por 100.

P a r í s , 22.

En la Bolsa de hoy quedaban : el 3 por 100 interior 
español, á 43 1)2; el 3 exterior, á 00 0|0; la diferida, 
á 40 1|2 ; la am ortizable, á 00 0,0; el 3 por 100 fran­
cés, á 65-23, y el 4 1 |2 , á 93-80 .

L ó ndres, 22.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3(8 á 1|2.

P a r í s ,  22.
Ninguna noticia política importante.
El Banco do Francia ha bajado el uescuento de 5 

á4 1)2.
A fin de Bolsa han quedado:
El 3 por 100 francos, á 63,20.
Mobiliario francés, á926.
Mohiiiari* español, á 600.
•Norte Je  España, á 370.

pena de m uerte  del Código p e n a l, cuya decisión va á 
ser extendida á toda Italia.

A última hora se lia recibido una noticia de Roma, 
un agente de la .sociedad israelita acaba de llegar con 
un proyecto qae predica en la sinagoga: se trata  de 
hacer de Jerusalen una ciudad anseática para reun ir á 
los hebreos dispersos por todo el m undo.»

b e  Turin  escriben á E l C ontem poráneo  cou fe­
cha 18:

«La francm asonería húngara se ha constituido r e ­
cientem ente. M. T u rr ha sido nombrado grao maestre 
efectiv» de la O rden, y .M. Kossuth honorario: el 
G ran-O ríente de Italia ha fel.citado por estos dos 
nom bram ientos al G rau-O rien te  de Hungría.

Esta nota misteriosa quiere decir que la francm a- 
souería se emplea como medio revolucionario y sub­
versivo desde el viaje de Garibaldi á Lóndres y su eu - 
trevista con Mazzmi: todo, pues, s« prepara para la 
primavera próxuna, y el G ran -ü rie n te  italiauo (G ari­
baldi) se pune en rehcion con el de Hungría.

Pero nuestro Gobierno no quiere ser arrastrado 
donde no quiere ir; uo es decir que renuncie  á una 
g uerra  cuyo objeto seria Veiccia, sino que la liará 
en su tiempo: el m inistro del Interior acaba de dirijir 
una circular á los prefectos del reiuo, cuyo principal 
párrafo es el siguiente:

« T u r in , 9 de Diciem bre.— Aunque los movimientos 
últimos de insurrección en Venecia hayan sido com ­
pletam ente reprim idos, y los pronósticos de la parte  
más sensata de la nación se hayan realizado, el p a r t i­
do de acción, sin em bargo, segim distintas relaciones 
llegadas al m iaisterio, parece estar decidido á  operar 
una nueva tentativa en la pnm aver.i inmediata: con 
este objeto sigue ocupándose en recoger dinero, a r­
m as y municiones, en ag itar la juvenliiii. inexperta, 
aum entar el n ú m ero  de sus aliliades y preparar uua 
fuerza suficiente de voluntarlos q u e  deberán invadir 
la Venecia, organizarse en squadriglie  y excitar estas 
poblaciones á la insurrección.

Deseando prevenir en tiem po estos m anejos peli­
grosos y economizar al país nuevas de.sgracias, el mi­
nisterio debe participar á V. que está siem pre resuel­
to  á  oponerse enérgicam ente  á tan aventuradas em ­
presas, y que pone su confianza en el eficaz concurso 
de V. para reducirlos á la im potencia, antes que pe­
ligros sérios amenacen la seguridad interior y exte­
rior del Estado.»

El P rincipe heredero de R usia debe llegar á Nápo­
les en los prim eros dias de  Enero; se dice, adem ás, 
que se espera á este viajero para inaugurar en la cór­
te las fiestas de costum bre  en e.sta estación.

De.sde el antagonismo de Florencia y T urin , el es­
p íritu  de inunicipalismo se agria de dia en dia: en tre  
los periódicos que no temen ya desm entir la gran di­
visa U nidad, acaba de colocarse La Gaceta de T u ­
r in ,  que no bien puesta bajo la dirección deM . Bes- 
sioso ha auniiciado el program a que con mas exten­
sión pensaba p u b liia r e id .aric  Le Alpi.

E. ta es la consecu» ncia natural de las cosa», de 
1848 á 1819 la prensa estuvo en manos de los italia­
nos de todos los pai.ses: estos vuelven á sus Ivgares, 
T urin  queda de los periódicos luríneses, y el espíritu 
de localidad se de.spierta.

La llegada (le los comisarios enviadosde aquí á Flo­
rencia, parece á los toscanos una invasión de scitas ó 
beodos: el Piamonle no ha hecho nunca sus pruebas 
en las bellas artes; ni un pintor, ni un escultor, ni un 
arquitecto piam onlés. cuando Rafael, Miguel Angel y 
Giütlo pintaban, lallahaii y edificaban; de esta m anera 
ae explican las apreciaciones de los florentinos al ver 
llegar los comisarios piamonleses.

l>a N azione, aunque órgano del Gobierno, no puede 
contenerse: el periódico (lorentiuo no quiere para la 
dirección de los trabajos de m udanza jefes que lian 
tenido otra ed(iCacion artística, y por consiguiente 
sistemas y prácticas d istintas de las (leí país. ((En r e -  
súm en, dice el mismo diario, las obras artísticas que 
exísteu aquí se deben á Jas manos de nuestros talen­
tos, y es necesario tom ar en cousideraeiou nuestro 
propio s is te m a .»

Las dos Cámaras siguen trabajando y aun votando 
á veces sm haber núm ero leg.il: en el Senado se ha 
discutido y aprobado la ley que concede una pensión 
á los M il de Garibaldi; eslo alienta naturalm ente á los 
invasores del Veuelo: el honorable .M. Marlinengo lo  
ha vacilado en m aaifestar su deseo de que V eueiia 
sea entregada como lo fué Sicilia.

Pero entónces, ¿por qué las prisiones en Alejandría 
de los ganbal linos que se pudieron detener en el pato 
de la frontera? ¿Y por qué .M. Lanza ha dirigido ayer 
una c ircular á los prefectos?

El m inistro de ia Guerra nos ha declarado que tie­
ne más (le cien mil hom bres en el antiguo reino de 
Nápoles cic lasivam enle  para contener «1 brigandaje

Ha habido algunos centenares de biiganles n iuer- 
to.s, algunos prisioneros y otros soineliJos, cerca de 
800 en ire  lodos; p e ro , ¿son acaso titanes para que se 
despleguen tantas fuerzas m ilitares, y para que . e ce­
lebre con tan gran estrépito la m uerte ó cap tura  de 
cada uno de estos brigantes?

El m inistro de Instrucción pública ofrece de singu­
lar que todas sus proposiciones sobre asuntos de su 
ramo lian sido rechazadas por las comisiones de la 
Cámara: siete de las nueve han resuelto suprim ir la

Con el título de Las nuevas fases del convenio  
fra n co -ita lia n o .  La C iviltá  C altolica  ha publicado 
uu artículo que v.mios á extractar.

«No ofendemos dice la UwUta, al célebre convenio 
sirviéndonos de uo  m etálora tomada d : los diversos 
aspect.Ts de la luna , puesto que el mismo Drouyn de 
Lliuys a empleó en su despacho al barón de Malaret.
Y á decir verdad, ¿no es comparable ei famoso tra ta ­
do á un cuerpo opico, privado enteram ente  de luz 
propia y capaz tan sólo de reflejar la que se le com u­
nica por de fuera? Dos soles se afanan á porfía por 
esclarecerlo : el Gobierno francés y el de T u r in ; pero 
¡fenóraemo singular y digno de estos tiempos I aún no 
se ha disipado la oscuridad. Dos Potencias, deapues 
Je  haber iieclio un tratado, no saben de una manera 
precisa en lo que lian convenido.

Hemo.s visto ya los diversos aspectos que ha pre­
sentado el tratado desde el principio bajo los rayos de 
luz que sobre él han esparcido ios dos Gobiernos. 
Procurarem os ahora ver los nuevos aspectos que ofre­
ce á m edida que las dos elevadas partes contratantes 
le envían nueva lu z , y m antengámonos sénos en la 
discusión, aunque la cosa no de jad a  tener algo de 
cóm ico, y por más que la risa se nos venga involun- 
taríam eute á los láhios.

I.
Aspecto del tra tado v is to  á  la lu z  del Gobierno 

francés.

Las glosas del Sr. Nigra, en un  despacho del 15 de 
Setiem bre al Sr. Visconli Venosta, hicieron salirde  sus 
casillas al m inistro f ran c é s , quien probablem ente iia 
amenazado al prim ero con desm entirlo públicam ente.

«De las explicaciones que han m diado en tre  su 
«excelencia y yo, dice el S r. Nigra en su telegram a 
«de París del t . °  de Noviembre al Sr. Lam árm ora, 
«resulta que si el Gobierno del Rey se contiene en ia 
uCáinara deotr<i de ios lim ites de mí despacho del 13 
»de Octubre completado por el del 30, no será d es- 
«mentido por el Gobierno francés.» Luego el despa­
cho Ho 13 do Solicinbro h(ihier.i sido doomontido por
el Gobierno francés sí no hubiera venido á com ple­
tarlo el de 30 de O ctubre. Esto mismo resulta  ta ra « 
bien de la nota del 30 de O ctubre de M. Drouyn de 
Lhuys á M. de .Malaret, la cual nota se resum e on 
cu a tro  definiciones y dos declaraciones;

Prim era defin ición .— ¿Qué debe entenderse por 
m edios violentos, de cuyo uso se priva ai Gobierno de 
Turin?

M. Drouyn de L huys contesta que deben contarse 
e n tre  esos medios las «m aniobras de los agentes re ­
volucionarios en el territo rio  pontificio, asi como toda 
excitación que tienda á producir medios revolucio­
narios.»

Segunda de fin ic ión .— ¿Qué debe entenderse por 
m edios morales, cuyo empleo se ha rc¡wrvado e! Go­
bierno de Turin?

M. Drouyn de Lhuys contesta que «deben consistir 
únicam ente en la fuerza de la civilización y del p ro -  
gre.so.»

Tercera d e fin ic ió n .— ¿Qué debe entenderse por 
aspiraciones, que la córte  de Turin puede tousiderar 
íegitíma'-?

M. Drouyn de Lhuys contesta quo i:o son sino 
«aquoiias q le tienen por objeto la reconciliación de 
Italia con el Tapa.

C uarta defin ición .— ¿Q ué  debe entenderse por 
traslación de la capital á Floríncia?

M. Drouyn de Lhuys contesta que esa traslación 
«es una prenda formal dada á F ran c ia , no un expe­
d iente  provisional, no una jo rnada hácia R om a, y que 
suprim ir esta prenda seria d estru ir el contrato.»

L as dos declaraciones consisten on la reserva de 
Francia de poder in tervenir en Roma en caso He in ­
surrección , y en el principio de que Roma no podrá, 
en ningún caso , ser usurpada por el Píamente sin el 
coDsentiiniento de Francia. Así se expresa M. Drouyn 
de Lhuys en su despacho de 30 de Octubre.

Mucho habría que decir de estas definiciones y de­
claraciones. Las defínícíones son arb itrarias, y van 
más allá del tratado. Hablando propiam ente, no liay 
otros medios violentos p ara  llegar á uu fío que las 
arm as regulares ó irregulares; la segunda definición 
está en contradicción con la prim era, porque la fuer­
za de la civilización y del progreso en el sentido que 
se da en Turin á estas palabras, comprende necesa­
riamente los medios revolucionarios y fraudulentos; la 
tercera deliuicion es iucomplela, porque las verdade­
ras aspiraciones del Piainonte puede conocerlas el 
Piaiiioote mismo, pero no M. Drouyn de Lhuys.

Eu cuanto á las declaraciones, la primera está en 
contradicción con el principio establecido por el mi­
nistro en su despacho á M. Sartiges, á saber: que la 
ocupación de Rouia constituía uoa iutervencicn con­
tra ria  al derecho público adoptado por F rancia; la 
segunda no lo está inéuos con lo que dice el Sr. Nigra 
en su despacho de lo  de Setiem bre; á saher, que de 
acuerdo cou Francia s« lia desechado la garantía de 
ios Estados ilel Papa por las naciones católicas.

Tal es la luz que el Gobierno francés arroja sobre 
el tratado. Suponicnlo que las in terpretaciones de 
.M. Drouyn de Lhuys sean las únicas admisibles , pre­
guntam os: ¿obligan al m inistro que puede ser llama­
do á reem plazar á dicho señor dentro  de dos años, do 
uno, ó m añana ?

II.
Aspecto del tra tado  v isto  á  la lu z  del Gobierno de 

T u r in .

Se adivina y se comprende fácilmente el embarazo

del Sr. Nigra al leer los despachos de Mr. Drouyn de 
Lhuys; el jóven diplomático no .sabe cómo contestar; 
lu d ia  en tre  el deseo y el tem or de decir lo que pien­
sa, y se vale de expresiones vagas y elásticas. El d es­
pacho del general L am árm o ra , fechado en 7 de No­
viem bre, es más franco. El m inistro-soldado confirma 
que el convenio excluye la posibilidad de una inter­
vención de las Potencias católicas en favor del Papa; 
recuerda á este propósito las expresiones de que se ha 
servido Mr. Drouyn de Lhuys para caracterizar la 
ocupación de Rom a por Francia  ; es evidente que no 
acepta las definiciones y las declaraciones de m on- 
sieur Drouyn de Lhuys; hace com prender , en íinr en 
térm inos bien m arcados , que Italia no quiere más 
comentarios sobre el tratado. .4 los ojos del S r. L a- 
raárm ora, el fin próximo del convenio es la evacua­
ción de Roma por los franceses , en virtud del p rin ­
cipio de no intervención; el fin remoto es la posesión 
de Roma por Italia , en virtud de los medios que le 
sugieren la civilización y el progreso , medios acerca 
de los que  el general no admite por parte  de Francia 
comentario alguno presente ni futuro. Ademas Italia 
se reserva el derecho de apoderarse de Roma aun á 
m ano arm ada, en el caso de que alli estallase una re ­
volución.

III.

Aspecto del tra tado visto  á la lu z  del Parlam ento.

Esta luz procede de tres puntos: el informe de la 
comisión, la opinión de la mayoría parlamentaria y las 
aclaraciones h ed ías  por los m inistros.

El dicláinen de la comisión e.stablece en principio 
que Italia no renuncia á su antiguo program a (esta­
blecer su capital en Rom a); que no renuncia á él por 
el convenio ni para el presente ni para el porven ir, y 
que se reserva em plear hasta la fuerza en casos dados.

Para hacerse cargo de la opinión de la mayoría no 
Iiay más que leer el discurso del Sr. Buoncompagni 
que es el porta-voz de este partido, y que desde que 
revolucionó la To.scana en provecho del Piamonfe 
conoce á las mil maravillas la táctica de la diplomácia.

«El tratado, dijo el tal señor en la sesión del 9 de 
«Noviembre, nos coloca en una situación que si somos 
nprudentes, si somos hábiles, si somos fu er tes, nues- 
iitras aspiraciones llegarán á  ser u n a  realidad.»  
¡Qué valor no tienen en boca del Sr. Buoncompagni 
las palabras «sí somos fuertes»  ¡Eu cuanto á la fra.se 
«capital definitiva,» es presiso entenderla, dice »>i 
orador: defin itiva  m ientras no la dejemos para ir á 
Roma.

Los m inistros son naturalm ente mas reservados; sin 
embargo se declaran satisfechos con el tratado; y en la 
sesión del 15 de Noviembre el Sr. Lanza contestó á 
un diputado que la libertad de acción que se reserva 
Francia en caso de  una revolución en Roma no se 
refiere sino á la  ga ra n lia  del poder esp iritua l.

IV.

C onclusión .

Dedúcese de lo dicho que el tratado que dos Po­
tencias y un Parlam ento quieren iluminar, permanece 
aún oscuro; negotium  peram bulans in  tenebris; ab­
solutam ente lo mismo que uu puuto ilumiuado por 
dos rayos que le hieren en opuestas d irecciones, en 
el fenómeno de la in terferencia . Pero Dios, que sabe 
sacar la luz He las tinieblas, fácil de tenebris lucem  
splendescere, no ha sido aún in tervenido. No olvide­
mos ia historia.

Con feclia 17 escriben de R. m i :
«El barón (i'A ruim , nuevo m inistro extraordinario 

y plenipotenciario del Rey de Prusia cerca de la San­
ta S ed e , ha llegado á ésta y ha ti nido ya una larga 
entrevista con el Carden il A nlonel'i. S i  ha realizado 
completamente lo que previó la Correspondencia de 
/lom a. El lenguaje que el barón d 'A rnirn lia usado 
con el secretario de Estado, parece ser altam ente con­
solador é inesperado. El enviado del Rey Guillermo 
parece queso ha m ostrado mucho más católico que el 
baroQ de Bacli. Dicese que el S r. Benedetti no ha po­
dido conseguir que [‘rusia se adliiera al tratado de 13 
de Setiem bre.»

% PENSAMIiilNTO ESPAÑOl
«ADRIB 23 DB DICIEMBRE DE 18(14.

F.U U IS C U II§1 0  U F  laA C O a O Y Y .
¡Qué ialibles son los juicios humanos! Pensó 

todo el mundo, y nosotros mismos lo pensa­
mos tim bien , que el abonado  ministerio del 
Sr. Istúriz en la crisis recen  pasada, era puen­
te  á la Union liberal. Todos la hemos errado: el 
puente á la Union liberal, lo e s  el m inisterio le 
Narvaez: murió m oderado, y ha resucita lo 
unionista. Su discurso de la Corona sale lia ior 
de nuestro juicio.

Mirado de frente este docum ento, se le ve re­
dactado con aquella vaguedad do quien car.-ce 
de todo sistem a, y de quien teme vituperar 
aun el que le sea más repugnante. Mirado de 
través, dice sin em bargo lo suficiente para e n ­
señar una vez más la ya antigua verdad que la 
Union liberal uos ha m ostrado duran te su i ii- 
perio, á saber: que si el carecer de sistema un 
Gobierno es absurdo y pernicioso en todos tiem ­
pos, equivale en los presentes á ser partidario 
de la revolución. Los perros mudos de la política 
no son más estim ables ni ménos funestos á la 
causa de la sociedad civil que lo son á la de la 
Iglesia los calificados asi por el Espíritu Santo
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como guardadores infieles de la arey  cristiana, i
E n  eftíCto, ¿qué  p a la b r a ,  (jué  f ra s e  d e  c u a n ­

ta s  h a y  e s ta m p a d a s  e n  e se  p ap e l so le m n e  s ig ­
n if ic a , ni d e  lé jo s s iq u ie ra ,  a lg o  p a re c id o  á  u n a  | 
c o n d e n a c ió n  d e  ta n to  c o m o  d e b e  s e r  h o y  c o n ­
d e n a d o  p o r  u n  G ob ierno?  ¿en  q u é  p á r ra fo ,  en  
q u é  O ración se  h a lla  u n  so lo  c o n c e p to  q n e  p u e d a  
to m a rs e  c o m o  t r ib u to  á  la ju s t ic ia ,  y so b re  to ­
d o , c o m o  se ñ a l (ie q u e  el G o b ie rn o  q u e  h a b la  es 
u n  G o b ie rn o  ca tó lico ?

Baste un sólo ejemplo. Cuando en tre  todas 
las cuestiones graves, trascendentales y p ro - 
fuii las que agitan lioy á nuestra  p i tria , es prim e­
ra en iinpnrlancia la relativa á instrucción públi­
ca, ni una sola palabra ha tenido el Gobierno que 
dedicar á esta cuestión. Ni ¿cómo liabia de ser 
o tra cosa cuando, según pública voz y fam a, 
el redactor de ese papel ha sido el Sr. Benavi- 
des que en uno de sus recientes discursos p a r­
lam entarios dijo con rostro sereno, y pronunció 
sin tem blar, la frase de quo en n u es tra  actual 
enseñanza pública no existían los escandalosos 
abu.«os denunciados por tantas y tan autoriza­
das voces? C ierlainente el Sr. Beuavides no 
podia contradecirse ahora , asi como el minis­
terio ha sido perfectam ente lógico en llam ar á 
su seno al Sr. Benavides.

Pero en cambio de esta omisión , tan ade­
cuada para calificar sola ella el discurso d é la  
C orona , sus autores responsables lian tenido 
suficiente ingénio para darnos en el párrafo 
sétimo un lastimoso logogrifo, que puede signi- 
fi jar todo cuanto se quiera ménos el propósito 
do guardar incólume el honor de la católica y 
m onárquica España en sus relaciones , presen­
tes y fu turas , con el reino itálico , ni en su 
apreciación de esas— «recientes combinaciones 
diplomáticas»— que aparecen abi mencionadas 
como punto de partida para calcar sobre ellas 
las consideraciones que el Gobierno haya de 
consagrar á los asuntos de Italia. Pero este es 
negocio para tratado  aparte  , y en breve, m e­
diante Dios , harem os la anatom ia de ese tal 
párra/'o se'íimo, destinado (|iiizás á una celebri­
dad no ménos grave que la que en sus tiempos 
obtuvo la famosa base segunda.

E ntre  todos los párrafos del discurso, n ingu­
no pinta m tjor la siiuacion ex traña, indefinida, 
é indefinible quizás, del m inisterio redivivo del 
general Narvaez, que el destinado cabalm ente á 
ser principal cam po de la próxima batalla  par­
lam entaria; ya se com prende que liablamos del 
relativo á la cuestión de Santo Domingo, causa, 
ocasión, ó pretexto de la reciente crisis. Ni aun 
el nom bre de aquella com arca ha querido p ro ­
nunciar el Gobierno; y para entender el asunto 
do que habla, es preciso buscarle nada ménos 
que— «en el estado general de la M onarquía, 
considerada eu toda su extensión.* ¿ Cómo va á
r6'X)6QUiri»li UblU C D Íu ilu  yptitji a ¿  <|uo e l  O cfb icriio
echa por delante para ver s i , á guisa de juego 
de acertijo s , podemos topar en tre  esa genera­
lidad con la parlicuiaridad de la isla de Santo 
Domingo? ¿Qué vamos á hacer? ¿ Seguimos ba­
tiendo á la insurrección, ó abandonam os el 
campo? Averigüelo V argas; y si tiene m ucha 
priesa, árm ese de paciencia para aguardar á 
que— «se os presenten proyectos de ley de su- 
»ma im portancia y gravedad, que espero to- 
»m areis en consideración, y resolvereis con la 
íp rudencia y patriotism o, etc. e tc .»—

Es decir : salgam os ahora del m al paso; quo 
de aqui hasta que se debata el asunto , ¿ el as­
no, el Rey ó yo no moriremos!

R e sp e c to  d e l p á r ra fo  re la tiv o  a l P e r ú ,  ven 
g a n  to d o s  los z a h o r ie s  d e l u n iv e r s o , á  v e r si 
c o m p re n d e n  o t r a  cosa c o m o  n o  sea  u n  d e p lo ra ­
b ilís im o  a n u n c io  d e  q u e  lo im p ó r ta m e  e s  só lo  
q u i ta r .e  d e  t i iu im a  el t ro p ie z o , y u n a  re n iin is -  
c en c ia  d e  a q u e llo s  v e rso s  d e  u n a  co n o c id a  z a r ­
z u e la :  «Si e s ta  vez no  sa lió  b ie n ,— o tr a  voz s a l­
d r á . . . .  p eo r.»

Aiiúnciasenos en otro párraio el millonésimo 
proyecto destinado á resolver la iiisoluble cues­
tión del ejercicio de la libertad  de im prenta, 
acom pañado de otro— «que dicte las med.das 
»que hayan de tom arse en el inesperado caso 
»de sedición ó asonada.»— Añádese en stguida 
que— «en lodos (estos proyectos) dom inará un 
ícsp íriiu  contarm e al de la Constitución de la 
>.Müiiarquia.»—

No quisiéramos calum niar á la pobre Consti­
tución de la M ouarquia; pero en verdad que si 
de su espíritu nace ei que al cabo de treinta 
largos años de luoun crónico, ti..davia á la hora 
presente liaga falta una ley que dicte medidas 
para  tan frecuente caso; si de ese propio espí 
rtlu nace el que m iéairas España y Europa e n ­
tera está respirando sedición y asonada por to­
dos sus poros, haya sin em bargo un Gobierno 
que cree inesperado el caso de sedición y aso­
nada; si de ese espírilu nace to io esto, conven­
gamos en que es un espíritu bien perezoso y 
bien optim ista.

Üe d o n d e  r e s u l ta  q u e  e l p á r ra fo  en  d o n d e  se 
n o s  a n u n c ia  e s te  p a r  d e  p ro y e c to s , ó  e s  in a p r e ­
c ia b le  p o r  s u  c a n d id e z , ó  e c h a  u n  tu fo  l ih e ra -  
iosco  d e  a q u e llo s  q u e  m a ta n  sin  d e ja r  d e c ir: 
J e sú s .

Si hemos de creer á un parraíilo  de línea y 
m edia, tenem os ya— «tratado de limites ajus- 
»tildo con ei vecino reino de P ortugal»— La 
ocasión no puede ser mas propicia, pues según 
las señas que nos ha dado el Monde, m ientras 
nuestro Gobierno ajusta cou el vecino reino 
un tra tado  de lim ites, el vecino reino anda 
tra tando  otro de la misma especie con varios 
o tros amigos. Quisiéramos saber qué decia so­
b re  esto el espíriiu de la Constitución.

Tampoco nos desagrajari.i saber si es ese 
mismo espíritu quien ha dictado el único p á r ­

rafo perfectam ente claro é inteligible que hay 
en todo el discurso. Sepan cuantos leyeren qne 
por— «causas de varia naturaleza» ha venido la 
Hacienda pública— «a una situación que re- | 
quiere detenido y m aduro exam en.»— Sepan 
adem as que én tre lo s  adm inículos de— «la ci- 
vilizaciou m oderna»— figuran «los ad e lan ta­
mientos, y la prosperidad y la j;randeza de las 
naciones;»— pero ijue estas gangas— «sólo pue­
den realizarse á costa de esfuerzos»—y qué en 
esto cabalm eiiie se conoce cuando los pueblos 
son— lenérg icosé  in te ligentes.»—Por todo lo 
cual,— «obrareis im pulsados por la elevación de 
«miras que siem pre anim a á la noble nación de 
«quien sois rep resen tan tes»— y de resultas, 
aflojareis el bi>lsillo, daréis á la civilización m o­
derna, ó sea al Tesoro público, lo qne tengáis 
y lo que no tengáis; porque si no, está dem as el 
pensar en— «adelantam ientos, prosperidad y 
grandeza.»—Excusamos decir que tam bién— 
«en todos estos proyectos, dom inará un espí­
ritu conforme al do la Constitución de la Mo- 
nar(|u ia;»— espíritu que, mal tasado, vale ya á 
la lioi*a presente tres mil millones de reales en 
cada año.

Este párrafo, por ser com pleto en lodo, h a s ­
ta  está bien escrito. Figúrense ustedes una— 
«elevación de miras» coHverlida en caldera de 
vapor ó en muías leonesas— «im pulsando á los 
representantes de la noble nación»— á que re­
ceten á los contribuyentes— «csluerzos que no 
rehuyen los pueblos enérgicos é inteligentes.»— 
O de otro modo, la energía y la inteligencia de 
los pueblos está en proporción del dinero que 
les cuesta esta ganga del espíritu consabido.

«Tal es, señores senadores y diputados, el 
«estado en que halluis los negocios públicos, y 
»la perspectiva que se ofrece á vuestros labo- 
»riosos afanes.

Doy de ello fe—
E l  P e n s a m ií .n to  E spa ñ o l .

Fisgoneando La Democracia las intenciones 
del artículo eu (jiie La Esperanza de ayer se 
hace cargo del publicado por aquel periódico 
— «sobre la adhesión del neo catolicismo á ia  di­
n astía ,»—llam a toda la atención de sus lectores 
sobre los siguientes párrafos del dicho articulo 
de la propia Esperanza :

«Ld cuanto á lo otro, á lo de los neos, la injusticia 
del S r .  Castelar salta verdaderam ente á los ojos. ¿No 
vió acaso que, cuaudo lo de San Cários de ia Rápita, 
los neos se apresuraron á hacer las mayores protes­
tas de adhesión á ia dinastía reinante, á la Reina Isa­
bel? ¿No vé acaso hoy q u e , m iéutras atacan dura 
aunque justam ente á lodos las Soberanos liberales de 
Europa y del m undo , m aniüestan el mayor respeto á 
la Reina constitucional Doña babel de Borbon, que 
siempre In  dieho que era y quería ser constitucional, 
qne siempre, y ahora más quo nunca, en estas ú lti­
mas c ris is , por los hombres de quienes se aconseja, 
por los hombres á quienes llam a, está demostrando 
que no quiere separarse un  ápice de las reglas y 
prácticas del más perfecto conatitucionalisiuo?

»E1 Sr. C astelar no puede negar e s to , y sólo ello 
basta para echar por tie rra  todas sus observaciones 
respecto de los neos.»

Después de trascrib ir estos párrafos, dice La 
Democracia:

«Al parecer , las palabras de La E speranza van 
dirigidas á nosotro.s, y sin embargo , bien podría ser 
que fuesen más bien una censura terrib le  á los neos. 
¿Qué le paiece é E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  de nuestra 
interpretación?»

¿Qué nos parece? Pues nos parece que en 
esos párrafos La Esperanza , ni se refiere ni 
puede referirse de modo alguno á nosotros; 
porque La Esperanza liubla abi de los neos, y 
nosotros, gracias á D ios, no somos neos, smo
CATÓLICOS, APOSTÓLICOS, ROMANOS.

El) calidad de tab ,s, para jtrofesar doctrinas, 
para em itir ideas y para alim en tar afectos, no 
miramos jam as á ninguna pasión ni á ínteres 
alguno de partido, siuo á lo que enseña y m a n ­
da y practica la Santa Iglesia Católica, Apostó­
lica, Rom ana , única y exclusiva Maestra cuyos 
principios y fallos aceptam os y veneramos, 
lom ándola por guia única y criterio  único de 
nuestros pensam ientos, palabras y actos.

Por eso lloram os, con ta Iglesia y como la 
Iglesia, las tribulaciones y escarnios que la 
Iglesia padece hoy en Italia y en Polonia: por 
eso execram os al impío liberalismo piainontes 
que insulta y escarnece en toda Italia á Jesu­
cristo eu su Cabeza visible, y lo execramos con 
la luisiua indignación, por iguales causas y 
cou el mismo fin que exeei amos a la autocracia 
pérfida y cruel que despedaza en Polonia á 
los fieles m iembros de Jesucristo.

Por eso, cou la Iglesia y como la iglesia, 
execram os en España todos los crím enes pasa­
dos, presentes y futuros com etidos por el libe­
ralism o español, atribuyendo la responsabili­
dad (le ellos á quien se la atribuya la Iglesia, y 
en el mismo grado, y .<1 mismo tiempo y en la 
misma turm a que la iglesia.

Por eso, en liulia como en Polonia, y en Es­
paña como eu todas p arle s , o ram os, cou la 
Iglesia y como ia Iglesia, por quien la Iglesia 
o ree n  España, en Italia y en Polonia, creyendo 
que ni en Italia ni en Potuiiia, ni en España ni 
en p an e  alguna, hay otro modo de perieuccer 
com o debe pei lenecerse á la Iglesia, es decir, 
eu cuerpo y alm a, cou la m ente, con el cora- 
zou, con la doctrina, con el deseo, con la pala­
b ra , cou el acto.

Ignoram os si los neos piensan asi, po ique 
basta  igiiüi am os si hay neos. Eu todo caso, de­
bemos decir que asi piensan, asi sienten y  usí 
liablaii en todas partes los c ató lico s  a p o st ó l i­

cos R0.MAN0S; y  que solo pensando, y siiuieiido 
y hablando asi, y no de ningún otro modo, se

piensa, se siente y se habla como la Santa Igle- j 
sia de Jesucristo, suprem am ente regida por su 
Vicario visible en la tie rra , y en cuyo seno con 
la gracia de Dios esperam os m orir, fieles do 
todo punto como, gracias al mismo Dios, v i­
vimos.

Esto es lo que nos parece de la in te rp re ta­
ción de La Democracia.

G a v i n o  T m a o o .

Sin negar ni afirm ar nada sobre la exactitud 
del hecho que refiere El Independiente, trasla­
dam os á continuación el párrafo suyo , que d i­
ce a s i:

«Sabemos positivamente que es un iiecbo la deci­
sión del Gobierno británico de reconocer como beli­
gerantes á los insurrectos de Santo Damingo, y sabe­
rnos asimismo que el ministro ingles en esta córte, en 
atención á las actuales circunstancias políticas, no 
notilicará este suceso al ministerio hasta dentro de 
cinco ó seis semanas.»

Dentro de breves dias habrá de tratarse ám- 
pliamente la cuestión , y conoceremos bien ios 
hechos sobre que debe fundarse un juicio m a­
duro. E ntretan to , boy, según dic6 un periódi­
co, pasará e! negoc!oá informe de la jun ta  con­
sultiva de guerra.

Por nuestra parte, hem os resuelto no em itir 
opinion definitiva hasta poseer todos los datos, 
y ojalá los partidos pudieran tener calm a para 
seguir el mismo rum bo . Pero no lo esjieramos.

El partido progresista, según indica E/ Inde­
pendiente, tra ta  de elevar al Trono una respe­
tuosa exposición relatando algunos abusos co ­
metidos por adm inistra) iones anteriores, y pi­
diendo algunas concesiones y reform as adm i­
nistrativas que le faciliten, como partido legal, 
el acceso al peder.— Esta exposición, al decir 
del mismo periódico, irá firm ada por un millón 
de españoles.

Muchos españoles nos parecen estos para una 
exposición progresista.

Mucho liabrá rebajado también el progreso 
puro de sus aspiraciones sem i-deraocráticas, 
si ya se contenta con retorinas adm inistrativas 
para abandonar el redil del retraim iento.

Mucha será la necesidad que tiene del po­
der el partido p ro g resis ta , si es cierto que de 
los artículos anti-diiiásticos pasa á las exposi­
ciones respetuosas.

Mucho, en fin, ba debido cabiidear.se estos 
dias, si es exacto que el progreso puro ha re­
suelto  por ahora no hacer de las suyas.

La Correspondencia, sin em bargo, dice que 
en la tertu lia progresista n > se habla como 
quien hace exposiciones respetuosas, sino como 
quien escribe artículos irreverentes. Y esto nos 
parece más verosímil.

El desengaño no e n t r a  asi como quiera en 
un millón de ánimos progresistas.

Por otra parte , ni un millón de progresis­
tas ni un millón de d u ro s , pueden ponerse 
lácilm eule como base de una exposición respe­
tuosa.

Pero si con todo y con ello fuera cierta la 
noticia, si al fin y al cabo llegasen los progre­
sistas ai p o d e r , ¿qué puede im portarle la m i­
liaria á un cuerpo social eu estado de gan­
grena?

Cuando el dia pasado defendíamos contra 
La Democracia al Excmo. Sr, Arzobispo de 
Santo Domingo, anunciábam os que aquel vene 
rab ie Prelado habla recibido una carta  de Su 
Santidad.

Hela aquí; y en vista de ella esperam os que 
el diario dem ocrático uo continuará indicando 
que el Excm o. Sr. Moiizou se halla  ausente de 
su diócesis de una m anera aull-canónica:

«Á  NUESTRO VENERABLE HERMANO BIENVENIDO, ARZO­

BISPO DE SANTO DOMINGO.— M ADRID.

Pío P a p a  i x .

Venerable lleriiiano, salud y bendición apostólica: 
Lo que en c stis  tem erosas circunstancias bemos he­
cho resonar lautas veces en ios oidos de nuestros Ve­
nerables Herm anos, á  saber: que tomen en lod 'S los 
casos el escudo de la fe, el yelmo de la salud y la es­
pada del esp íritu , que es la palabra de Dios, esto mis­
mo Nos alegram os que lú lo bayas hecho por medio 
de tu inalrucciou sobre los dos Principauos del rom a­
no Püulilice. Pues m ientras por doquiera se m ulti­
plican y propagan los mismos errores y se combate 
cou los mismos sulismas la autoridad espiritual y tem ­
poral de esta Santa Sede, para que arrojada Iu Cabeza 
de la Iglesia de su Silla de honor y de ju risd icción  se 
rom pan los vínculos de la unidad y se acarree  la ru i­
na de la misma Religión católica, interesa sobremane­
ra  que los Obispos maniliesteu el peligro a los pue­
blos, senaieu y descubran las doctrinas falsas, sugie­
ran  razones y argumentos con los cuales pueda descu­
brirse su vaciedad y detenerse su  m alicia, y que esto 
lo liagau de tal modo, que sus amonestaciones y e n -  
scíianzas acomodadas, en cuanto  sea posible, á la ca­
pacidad de todos, lieveu consigo aquella ürm eza y 
aquella luz tomada de las sagradas letras, de la tradi­
ción y de otras puras fuentes con que se quebranten 
los ataques de los euemigos y sea burlada su astucia. 
Que tú bas coustígúiJo todo esto, .Nos lo pe. suade lo 
que basta ahora hemos podido leer de tu  Instrucción, 
la que por lo tanto liemos recibido to n  muellísimo 
gusto, así como tam bién la Carta Pastoral, eu la que, 
al ausen tarte  de tu g rey , condenaste todo pretexto y 
liugido color con que se ba querido encubrir la suble­
vación y rebeliüD, acordándole que á lodos está man­
dado 01 que estén sujetos á las potestades suprem as 
como ordenadas por Dios, á quien resisten por lo lau­
to cuantos á ellas resisten. Y así Nos alegram os con­
tigo de que en tu s  dos escritos liayas procuiado m irar 
por el bien de la Iglesia y del pueblo que te ba sido 
cimbado, y de que bayas cumplido valerosam ente es­
ta parte gravisaua de tu m inisterio. Queremos, por lo 
tanto, que sea para tí una prenda de nuestro ánimo

agradecido la licencia que .Nos pediste de subdele­
gar todas las facultades que se te concedieron para 
dispen.sar en ámbos foros sobre los impedimentos del 
matrimonio con los católicos sujetos á tu jurisdicción, 
en los mismos casos empero, y cou las mismas con­
diciones en o tra parte designadas, y tan  sólo m ientras 
dure esta tu  ausencia de la diócesis .Mas á esta signi­
ficación de Nuestra voluntad inclinadísima bácía ti, 
añadimos la bendición apostólica, que damos muy 
afectuosamente á lí y á tu Clero y á todo el pueblo.

Dado en Castelgandolfo á 20 de Agosto de 1864.— 
Pío P a p a  IX.»

Todos los periódicos incluso E l  Pensamiento 
Español se han ocupado eu estos dias en una 
n .'ta  pasad i por los representantes de las Re- 
públiaas sur-am ericanas reunidas en Congreso, 
al general Pinzón para que devuelva al Perú 
las islas Chinchas.

Los plenipotenciarios al Congreso am ericano 
habian acordado pasar una nota colectiva al 
jefe de nuestra escuadra Sr. Pinzón ántes de 
principiar sus deliberaciones, y al efecto nom ­
braron al Sr. Centeno, secretario de la legación 
de Chile, para que se em barcase en un vapor 
de la com pañía inglesa y pusiese en m anos del 
jele de las fuerzas españolas la nota ijiie á con­
tinuación insertam os tom ada de los diarios 
franceses, pues los del Perú no publican ia ori­
ginal.

Ya nos ocuparem os en este escrito, que se 
halla concebido en los términos siguientes:

« L im a , 31 de Octubre de 1 8 6 4 .

Los iofrascrilos m inistros plenipotenciarios de Bo- 
livia, Chile, de la Confederación argentina, do los 
Estados-Unidos de Colombia, de los Estados-Unidos 
de Venezuela y del Perú , residentes en esta capital, 
creen de su deber dirijirse al señor alm irante don 
Luis H. Pinzón y de hacerle saber que la ocupación 
de las islas Chincbas, tomadas en nom bre de España, 
lia lieri Jo profundam ente los intereses de la América, 
y especialmente los de las Repúblicas que los in fras­
critos representan.

Esta Ocupación, que no era motivada por ninguna 
negativa del Perú  á satisfacer reclaniiciones especifi­
cadas de una m anera clara y p rec isa ; que no fué la 
consecuencia de una declaración de guerra hecha .se­
gún las prescripciones de la ley internacional; que no 
se ejecutó smo pretextando un supuesto derecho de 
reinvindícacion y un pretendido estado de trégiia, que 
no pudiendo conciliarse cou la independencia indiscu­
tible de la República del Perú , a tenta al derecho de 
lodos los Estados del continente y hace concebir ju s ­
tas alarm as acerca de los designios de España contra 
su calidad de naciones independientes.

La independencia de la América ba sido el resulta­
do de les esfuerzos comunes de estos pueblos que s 
constituyeron en Estados soberanos. La solidaridad 
que los unió desde el principio les impone deberes 
que no pueden prescindir de llenar. La amenaza he­
cha á la existencia política de uoa de las Repúblicas 
por causas que le son á todos com unes, autoriza á los 
infrascritos á hacer tocios los esfuerzos para conjurar 
un peligro q u e ,  por su ex tensión , traería  consigo las 
consecuencias más graves.

Los infrascritos se dirigen al señor alm irante don 
Luis H 'rnaudez Pinzón, como único representante del 
Gobierno español en este asunto , y como jefe superior 
de las fuerzas navales que ocupan las islas Chincbas, 
parte in tegrante de la República peruana.

Más de seis meses han trascurrido  sin que España 
haya dirijido al P erú  reclamación alguna; el peligro 
de que la ocupación se prolongue indefinidamente, y 
una Ostentación de fuerzas que parece hacer más 
gravo para los pueblos de América esa situación ya 
incierta y alarm ante, obligan á los infrascritos, vista 
la urgencia misma de la causa, á descartarse de cier­
tas formas y requerir á .S. E. ei alm irante D. Luis
11. Pinzón, para que abandone prontam ente las islas 
y las devuelva ai P e rú  en los térm inos y formas que 
responden al dereclio y á la diguidadad de esta Re­
pública.

L a  d- claracion del Gobierno español, diciendo 
que no habia autorizado aquel acto, quita toda con­
tradicción en su conducta y todo ataque á su dignidad, 
y la peím ite restitu ir lo que no ba mandado apro­
piarse.

Esa misma declaración del Gobierno español, re­
probando el principio de  reivindicación y el estado de 
trégua indicado desde luego, liabriau disipado las ju s­
tas alarm as de Am érica, si uo hubiese continuado ia 
ocupación.

Las repúblicas que lo.s iofrascrilos representan de­
sean conservar sus relaciones amistosas con la Espa­
ña, y están  prontas á dar á la naciun, á  que estos 
pueb os deben su origen, testimonios sinceros de sus 
sentim ientos; y el P e rú , que por su parte  está ani­
mado de los uiisious seolím itiulus, está dispuesto á 
a tender las ju stas  reclamaciones que se le d irijan en 
debida forma por las vias diplom áticas, á liu de exa­
m inarlas atentam ente y de arreglarlas tan prouto co­
mo baya sido repuesta en posesión de su territorio .

No pueden en el en tre tan to  perm anecer en la iucer- 
tidum bre y en espera en presencia de la situación 
creada por dacoutecim iento de 14 de .Abril.

Los lufiascritos no creen útil recordar que los he­
chos que se suponen pasados, después de aquella fe­
cha, uo pueden ser lov.,cadas cómo un obstáculo, 
puesto queel Perú  los ha rechazado con toda la ener­
gía de su dignidad y porque las investigaciones he­
d ía s  con cuidado prueban liasta la evidencia que ja­
más han existido y que jam ás lia habido antecedente 
alguno que pueda iiiancbar la conducta de la repúbli­
ca peruana.

Los iofrascrilos, en nom bre de las repúblicas á 
quienes representan, en vista del deber que les in­
cumbe de protejer sus derechos y deseosos de m an- 
teoer buenas y amistosas relacioues con España, se 
dirigen al señor abnii au le  D. Luis U. Pinzón cou el 
objeto dosigoado más arrib a , y esperan se servirá 
darles una respuesta que ponga térm ino á esta situa­
ción ó que determ ine los procedimientos para I» su­
cesivo.’

La presente nota será entregada al señor alm irante
D. Luis H. Pinzón por D. Ignacio Ceuteno, comisio­
nado al efecto, y cuya persona le recomendamos.

Los infrascritos saludan, e tc .»

Esta nota fué entregada al alm irante espa 
íiol el dia á.®  de N oviem bre, y parece que

este contestó por el conducto del citado señor 
Centeno, con qu en conferenció largam ente, li­
mitándose á decir que no podia acceder á la 
intimación que se le hacia p >r carecer de ins- 
truGcioiics de su Gobierno para un caso sem e­
ja n te .

Ayer llegó la estafeta del Pacifico con plie- 
glos para el Gobierno.

Un periódico dice , que las noticias recibidas 
por ese conducto no son satisfactorias.

A f.a Correspondencia escriben de Lóndres la 
siguiente carta:

«Por el paquete del 2 de Enero salen para el Perú  
los GOmísionados qne vioieron hace cinco meses para 
co n tra ta r un empré.stito , señores Paido y Sevilla, 
hijo aquel del conocido literato limeño correspon­
d iente de la academia de la lengua , y el segundo, 

director del Banco del 1‘erii. Los capitalistas ingleses 
DO les lian querido prestar ni un r»al , porque m ien­
tras no se les restituyan las islas Chincbas no tienen 
confianza en las eventualidades del porvenir; y el c ré ­
dito es lao receloso que la ocupación de aquel tesoro 
ba bastado, aunque no hayamos .sacado partido de él, 
para im pedir que los peruanos , valides de tan  pre­
ciosa h ip o teca , contratasen una operación financiera 
que hubiera complicado mucho la cuestión , no sólo 
por los aprestes m ilitares que hubieran podido hacer, 
sino porque el púb ico de la City habria femado por 
su Ínteres curtas en el negocio con tra  no.sotros , en el 
caso de realizarse el proyecto de los señores Pardo y 
Sevilla.

Ese proyecto era el m ism o , aunque con bases más 
ven ta josas, que, e.stitn á punto de reauzarse cuando 
llegó en el mes de Mayo la noticia de la toma de las 
isla.s. De. los diez mil millones de reales que valen las 
Cliincba.s, la hipoteca extranjera tiene derecho á unos 
setecientos, de los cuales la mibid perteneceá los in ­
gleses; pero hay que advertir que c.stos últim os no 
meten gran ruido .eu la cuestión, porque tienen segu­
ro su capital, y porque los gramies intereses agrícolas 
se resienten del alto precio á que el Perú vende la to­
nelada de guano. Aquí se c ee que el m ejor modo de 
ho.stilizar á los peruanos es anunciar oficialmente que 
se VI á hacer una rebaja en el precio de aquel a lo n o , 
pues como gente positiva optan por los medios finan­
cieros y dejan en segundo térm ino los de guerra.»

S. M. la Reina, queriendo solemnizar, como tiene 
de cosiiim bre, el cumpleaños de sn augusta hija la 
Infanta doña Isabel, prodigando algún socorro á las 
clases más necesitadas de la sociedad, ha rem itido aj 
señor gobernador de la provincia la sum a de 60,000 
reales, para que los distribuya entre los estableci­
mientos de Beneficencia y los m onasterios de religio­
sas más e.scasos de recurso.?; distribución que el señor 
G utiérrez de la Vega ba mandado hacer, y que apare­
cerá uno de estos dias en la Gaceta.

Ayer fué entregada á S A. R. el P ríncipe de A slú - 
rias ia carta autógrafa que le dirige el bey de Túnez 
con la condecoración de la órden Real de H as- 
sao. El pliego viene dentro  de una riquísim a bolsa de 
tisú d e oro, y la condecoración está guarnecida de 
brillantes.

E l D iario Español, después de declarar, casi pala­
dinam ente en un párrafo, que el autor del articulo que 
publicó el m árles es el Sr. L orenzaua, anuncia que 
dicho articulo  ba sido denunciado.

En el articu lo  en que da cuenta de este hecho dice 
dice lo siguiente:

«Si el artículo en cuestión fuese condenable en e* 
sentido que ha motivado la denuncia (por atacar la 
Religión y el Trono) ¿quién seria aqui el culpado? ¿el 
escritor que puede in c u n ir  eo tam aña falta por ma­
licia ó por inexperiencia, ó el Gobierno, que poseedor 
del criterio oficial, custodio de todos los sagrados in­
tereses sociales, ve la falla, y la tolera y basta la au to­
riza con su leuidad, con su silencio? En esto el m i­
nisterio basido  bel á sus antecedentes: lia dejado esas 
mismas instituciones largo tiempo desam paradas, pa­
ra  luego m anifestar su enojo en disposiciones coléri­
cas, que agravan su falta porque le obligan á confe­
sarla á la faz del pais. E n tre  los objetos confiados ó su 
custodia y el agravie, el Gobieruo no sabe nunca in­
terponer el «scudo de la ley; se goza sin duda en la 
venganza, y para satisfacerla no liay ilegalidad en que 
uo incurra  ni solemne torpeza que n» cometa.»

Dice boy Lo España:

«El ruidoso articulo de los m isterios  publicado en 
£ / Dt'arto Es/iaAo/, Im causado gran Jes d isgustos eu 
el seno de la Union liberal.

El señor duque da Tetuan, luego que tuvo noticia 
de aquel escrito, declaró que si toda la prensa de 
Union liberal no protestaba contra aquel a r tíc u lo , se 
re tiraría  á la vida privada.

Y en efecto vmo la protesta, que ya conocen nues­
tros lectores.

Pero sucedió que por la noche otros muchos hom­
bres im portantes de la Union declararon que si en es­
te  (aso se abandonaba á El D iario Español serian 
ellos quienes se re tirarían  á la vida privada.»

Leemos en L a  D emocracia:

«Se notó ayer que, no oblante las protestas dinás­
ticas del general O 'D onnell, y la nolita pasada de 
m ana en m ano con tra  las tendencias del D iario E s­
p a ñ o l, e l general O Donuell uo se presentó en la se­
sión régia, en aquel solemne acto donde se le oírecia 
ocasión de m ostrar una vez más que no ba sido in­
g ra to , que no m erece el dictado con que ie decoró la 
R em a en la proclama dirigida á los soldados de la 
guarnición de Madrid en la revista del Prado la vís­
pera de la batalla de Vieáivaro. Sin embargo, n id ie  
vió al general Ü'Donnell en el Senado. Esla ausencia, 
para  m uchos, era el punto final del célebre artículo.»

La Democracia  anuncia hoy que el general N a r-  
vaez lo ba demandado de injuria y calum nia.

Con motivo del noinbramient* ilel m arques del 
Duero para la presidencia Je l Senado, Eí E sp ír itu  
Público , cuyo d irector habia aceptado coa gusto  y 
orgullo  el título de oam ante á  prueba  de desdenes»
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del general N arvaez, escribió ayer un artículo ia te u -  
cioD .ido en el que su objeto anudo no quedaba en 
m uy buen lugar.

Con este molivii FÁ C ontem poráneo, amante a p ro -  
vechailo de ta actual situación, dedica boy á aquel 
otro tieriólico un a rtícu lo , en el que después de e d i­
ficar e! d '' I colega do «venganza raquítica» y de 
punzar á los que supino inspiradores de tal elucubra­
ción que dice forman una intolerante y microscópica 
fracción del partido m oderado, term ina diciendo: «Al 
enemigo que huye, puente de plata.»

E( E sp ír itu  Público por su parte dice hoy que el 
general Narvaez que «ha tenido valor para afrontar 
con la opínion pública nom brando presidente del 
Senado al m arques del Duero, parece que funda toda 
su diclia en llevar á la gestión de los negocios pú­
blicos las revolucionarias doctrinas de El C ontem ­
poráneo.»

Esto es bi.storia.

Sigue la historia.
E l Gobierno publicó aooche un articu le  titulado; 

E i m in isterio  y  la prensa  m oderada , en el que decia 
que el espectáculo que está ofreciendo cierta parte  de 
aquella es verdaderamente desconsolador.

Atribuye su oposición:

1.® A una mal entendida consecuencia por ha­
ber censurado, ántes de saber .si se realizaría, el 
nom bram iento de! general Concha para presidente 
del Senado.

2. ® A mal humor.
Analiza lo que significa el tal nem bram iento, y la 

conducta del Gobierno, y term ina aconsejando á los 
diarios aludidos que mediten un poco y no se dejen 
llevar por la impresión del m omento, que es casi 
siempre mala consejera, que se lijen en la organización 
del ministerio que dirije los destinos públicos, y so­
bre todo en la significación nunca desmentida ni des­
figurada de su presidente; que vean si en ia.s c ircuns­
tancias actuales puede haber otro camino que ofrez­
ca ménos obstáculos y peligros, para que se conven­
zan de que hacer hoy la opossiclon al Gabinete á 
nombre del partido m oderad», es dar gusto á la revo- 
lucioD y servir la  causa del vicalvari.smo.

De los periódicos á quienes se dirigía El Gobiertw, 
sólo Lo Libertad se da por aludido y le contesta io 
siguiente:

«El moderado  periódico que se titu la  El Gobierno, 
da anoche á la prensa m odera a consejos que por 
nuestra  parte agradecemos.

¡Lo que son las cosas de este picaro mundo! ¡Oir 
consejos de aquel á quien pensábam os darlos, aunque 
se nos tachase de inmodestos!

A El Gobierno, periódico m oderado, que tan  b ri­
llantes artículos lia escrito contra el cuo río  partid o ,  
pensado liabiamoa recordarle que D. Manuel de la 
Concha es una í e  las principales figuras  de ese c u a r­
to partido , y que nos extrañaba hasta  cierto p u n to  la 
inconsecuencia que observábamos e n  la conducta de 
nuestro  estim ado colega.

Bien suponíamos que su ilu.strado director y pro- 
pfatario, nuestro  amigo el Sr. Catalina, aca.so no ten­
dría tiempo para oeupirse  en dirigirlo á la par que el 
registro de la Propiedad, donde tantos y tan  graves 
asuntos absorberán de seguro toda su atención.

Esta, sin embargo, no era para nosotros una ex­
plicación com ple 'am eate  satisfactoria. Y así es, que

sólo hemos quedado satisfechos com pletam ente, y deja 
de causarnos extrañeza la abnegación  de nuestro co­
lega, desde que hemos sabido que m o rirá  pronto , 
para que de sus cenizas renazca El León Español^ 
según de público se dice.

Y es c la ''0 que Eí G oóitr/io  se  habrá  ech a d o  esta 
cu e n ta : ¿v o y  á c o n v e r t irm e  en León, p e rd ien ilo  ruin 
autoD om ia? Pues se ré  León d sde h oy .

Damos, pues, al León las más cum plidas gracias 
por sus consejos, en la parte  que nos corresponden.»

Ukserva un periódico que á la recepción de la Rei­
na C ristina, á que acudieron en la estación del Ierro- 
carril del .Norte todos los miembros de la familia Real, 
no asistió el Infante S r. D. Sebastian Gabriel de Bor- 
boQ y  Braganza.

Dice Los JVoítcias:
«Varios periódicos liablan con insistencia de cam­

bios próximos en la servidum bre de Palacio. Nusoiros 
podemos asegurar que nada se sabe todavía de positi­
vo sobre dichos cambios.»

Sobre el propio asuuto esciíbe La E poca lo si­
guiente:

«Puesto que los periódicos radicales se ocupan con 
singular fruición en los cambios dei alto personal de 
ia servidum bre de Palacio, como si estas cuestiones 
domésticas debieran ser del dominio público, no nos 
parece ocioso advertir, por nuestra  cuenta por supues 
to, que, según nuestras noticias, ni el Gobierno 
de S . M. ha liecho indicación alguna, ni en tre  los al­
tos funcionarios de la córte  hay nadie que ignore sus 
deberes como súbdito de ia Reina y como ciudadano 
de un país constitucional.

Si liay algo en toda la garru lería  de los partidos 
radicales que merezca ser tomado en consideración, 
c iertam ente  que no es el tono am enazador ni la falta 
de respeto  el medio más adecuado para hacer cono­
cer las impresiones de ia opinión pública en lo que 
tengan de legitim o.»

El general Lersundi, saldrá brevem ente para las 
provincia» Vascongadas, con el objeto de pasar las 

pascuas en compañía de su familia.

En uo diario que suele estar bien informado baila­
mos la noticia de que va á se r nom brado director ge­
neral de artillería  el teniente general don José de la 
Concha, m arques de la Habana.

Dice El Reino;
«Se dice que el coude de San Luis cuen ta  con una 

fracción de 30 votos en el actual Congreso. No sabe­
mos si la del Sr. Nocedal será más num erosa.»

Y añade La Ltóerfad:
«Respecto do los amigos políticos del conde de San 

Luis, nos parece que su número pasa del señalado.»

Decia aooche La» Noticias:
«Los diputados m ás m arcados de la oposición se 

lian reunido hoy, y han nom brado una comisión en la 
cual figuran los señores Salaverría, Posada H errera, 
Vega de Armijo, Cánovas dei Castillo y Ulloa, loscua-

' les tolo.s han ,'ido m inistros de l;i O m  n i. Esla coini- 
j sion será ia que dirija y ordene la opo.sicíoa en su 
■ conducta y en sus actos.
¡ La Iberia  comenta esta noticia eu lossiguieníes tér- 
; minos.
I « U  láctica  de haber nombrail i comisionados á p e r-  
: soiiajes que han disfrutado de I .s delicias de las pol- ¡ 
: trouas, parece que revela un gran pensamiento d eab - 

sorcion, para ganar el mayor núm e; o de votos con el 
j atractivo de recompon.«ar en su d ii con magníli.'as 

credenciales el patrio tism o  de los q e corran á unir 
sus votos á los votos unioni.slas.» i

Puede que acierte La Iberia. De seguro acierta . I

Se anuncia según E! Reino que las m ayorías de las 
Cámaras, en el caso de que el Gobierno presente a l-  ; 
gun proyecto de ley proponiendo el abandono de la 
antigua isla españoia, se liarán intérpretes del senti­
miento de la dignidad nacional, representado muy 
notoi ¡ámente en esta cuestión por el Jefe suprem o del 
Estado.»

Como oficialmente nada ha dicho el Jefe suprem o 
del Estade, no sabemos qué es lo que el diario vical- j 
varista pretende dar á entender que harán las m a- ' 
yorías de las Cámaras.

Por lo demás, de tal anuncio no hemos oido nada. '

Dice el mismo periódico:
«Como el Gobierno dice en el discurso de la Coro­

na que propondrá reform as en la adm inistración de 
justic ia , nadie ba com prendido si lia querido aludir á 
la ley orgánica de trib u m les ó á la de procedimiento 
crim inal. En todas las m aterias ha sido igualm ente 
explícito.»

E. dia 14 del corriente fueron nombrados por el 
señor m inistro de la Gobernación los alcaldes da todas 
las provincias de España.

íeriinos, seguros de que nuestros suscritores lo agra­
decerán, re tra sa r unas horas la inserción de los p re­
miados en el sorteo de hoy, á darles una lista 'que uo 
sea la oficial.

.Anteayer celebró su prim era Misa ante la Santísim a 
Imágen de Nuestra Safiora de .Monserrei, y en ia 
iglesia del propio miiunstcrío, el Presbitero D. Ignacio 
Soler y .Mario, natural de Calateff, en la provincia de 
Tarragona. Dicha .Misa fué rezada, sin padrino, y sin 
Ostentación de ninguna clase. El nueve Sacerdote que 
por prim era vez se a lercula al sagrado a ltar para ce­
lebrar el incruento sacrificio, liace pocos años que era 
muy conocido de toda la m arina m ercante como ex - 
p'o ims-niarlo piloto y capitán del bergantín  C u rru ta ­
co. Después de liaber navegado por espacio de 23 
años, luciendo continuos viajes á varios puntos de 
U ltram ar, Dios le inspiró eu medio de una vida activa 
y llena de azares, ol pensam iento de consagrársela, y 
fortificado más ardientem ente en su propósito por un 
viaje que puco án tes liabi» iieclio á Jerusalen, de te r­
minó, contando ya la edad de 40 años, dejar la nave­
gación y dedicarse á la carre ra  eclesiástica.

A fuerza de su decidida y probada vocación ha per­
manecido du ran te  unos seis años de colegial interno 
en el Sem inario Conciliar del obispado de Barcelona  ̂
dedicándose duran te  ellos, con una constancia que 
era la admiraciou de cuantas personas le conocian , á 
estudios pesados para su edad , y que ninguna analo- 
gia tenían con los que había lieclio durante el resto  de 
su vida, y á virtud de los cuales acababa de ser orde­
nado. Mañana se propone pasar á Manresa á fin de ce­
lebrar ante la venerada capilla de la cueva en que . 
liizo peniteucia el Santo Patrono del nuevo Sacerdote, j 

 0 ^  —  ,
El Cabildo catedral de la santa iglesia de Jaén lia ' 

nombrado Vicario capitular y gobernador eclesiástico 
de aquella diócesis Sede-vacante , al Sr. D. Maximia- 
no Angel y Alcázar.

Ayer, según dice La C orrespondencia, se han co­
municado las órdenes á Paris y Lóndres y se han acre­
ditado en ámbas capitales los fondos necesarios para 
el pago del sem estre de la deuda exterior. «Ya están , 
añade, disponibles eo .Madrid los fondos necesarios 
para ei pago de los grandes premios de ia lotería que 
se lia sorteado hoy, que si caen en Madrid serán sa ­
tisfechos el mismo dia 24.»

Y si cae fuera, ¿cuándo lo cobran?

El Gobierno uo ha adm itido aún las dimisiones de 
los señores m arqueses de la Pezuela y Novaliches.

La del señor m arques de Vil urna está anunciada 
para un día no lejano.

D. M iriano Romea, gobernador que es en la ac­
tualidad de Legroífo, ba sido nombrado superin ten ­
dente de la casa de moneda de Sevilla.

Ha sido nombrado a lcalde-corregidor de  Cádiz don 
José María Conte.

Con objeto de evitar equivocaciones, cosa que fre­
cuentem ente acontece, no tomando de la lista oficial 
los núm eros premiados eo el sorteo de la lotería, pre-

El señor gobernador de la provincia ha recibido la 
sum a de 60.000 rs.,dooativo  que el Einmo. señor Car­
denal Arzobispo de Toledo hace á los establecimientos 
de beneficencia de esta corte , dejando autorizado al se­
ñor Gutiérrez de la Vega para que los distribuya co­
mo crea más convenieute.

En todas las secretarias de Cámara de los señores 
Obispos de España se ha abierto suscricion para ali­
viar la tris te  suerte  de los desgraciados que más ha­
yan sufrido con motivo de las últim as inundaciones.

El m inisterio de Fom ento también ha contribuido 
en la misma proporción que el de li Gobernación al 
alivio de las desgracias causadas por la iuundacion de 
Alcira.

ULTIIUA m u

El Senado ha procedido hoy á elegir sus se­
cretarios, habiendo resultado electos los seño­
res D. Juan Sevilla , duque de Sesto, D. Hila­
rión del Rey y ei S r. Sánchez Silva.

El duque de S o sto , y el S r. Sánchez Silva, 
fueron candidatos de la oposición.

En el Congreso se procedió a votar la m esa 
in terina.

El Sr. D. Alejandro de Castro, resultó electo 
presidente por 192 votos contra 62.

Los votos de la oposición fueron todos en 
b lanco.

V ico-presidentes, resultaron elejidos los se­
ñores Zaragoza, Belda, Orovio y Polo.

Secretrarios, los señores conde de C am po- 
m anes, Botella, -Moraza y Modet.

Este últim o de oposición.
Eii las comisiones de actas tam bién resu lta ­

ron elejidos los candidatos m inisteriales.

TELEGRAMAS.
(Servicio  particu lar del PsNSAMteNTU Espakoi.).

P a r ís , 2 3 .

El Monitor en su núm ero de hoy, re la ta  los 
porm enores de la entrega solemne que se ha 
hecho el dia 21 de una caja con el re tra to  de l 
Em perador acom pañado de una carta  de 
Drouyn de Lhuys al Sr. Allison, alcalde de 
Sunderland, como expresión de g ratitud  por la 
recepción sim pática que se hizo en aquel p u er. 
to , en el mes de O ctubre últim o, á la fragata 
de guerra Üanaé y por los discursos calorosos 
que se pronunciaron en favor de la alianza- 
tranco-inglesa.

Habiendo publicado los periódicos un despa­
cho del m inistro Lanza al prefecto de Nápole^ 
relativo á un acuerdo en tre  el Em perador N a. 
poleon y el Rey Víctor Manuel con el objeto d e 
pedir al Gobierno rom ano la expulsión del ter­
ritorio del patrim onio de San Pedro de gran nú ­
m ero de refugiados, El Constitulionnel en su 
núm ero de hoy declara que tal acuerdo no 
existe y supone que el despacho de Lanza es 
apócrifo.

LIVERPOOL, 2 2 .

El corsario confederado Shenandoah ha ap re­
sado ó echado á pique en las costas de la Am é­
rica del S ur gran núm ero de buques del co­
mercio de los Estados-Unidos del Norte.

Ga ssel , 2 2 .

Después de unos debates acaloradísim os, la 
Cám ara ha aprobado la proposición en virtud 
de la cual el m inisterio com parecerá como 
acusado con motivo del asunto del picadero 
(Mancge) de W achenfeld.

CONSTANTI.VOPLA, 2 0 .

Un horroroso incendio ha destruido el m ag­
nífico palacio de Fuad-Bajá. El Sultán  le ha 
enviado inm ediatam ente una gran  cantidad de 
dinero para indem nizarlo de la pérdida de sus 
muebles, y ai mismo tiempo le ha regalado un 
palacio im perial.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Titulas del 3 por 100 consolidado 47-20 y 47-00  
publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido 42-13 y 41-75  pu­
blicado

Deuda del personal, 21 -7 0  no publicado.
Obligacionas del Estado para subvención de ferrc- 

íarrilas, 83-23  no publicado.
Accioüea del Banío de Esm ú *. 180 d. no pv.b.
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hábil consiste en en tra r en la confidencia de 
los que se sospecha que d irecta ó ind irecta­
m ente participan de tales m anejos, para fijar 
después la calidad por decirlo asi de los hilos 
que forman la red de que ántes hablábam os. 
Y para alcauzar confidencias, no siem pre, al 
ménos en apariencia, sirven hom bres de in ­
ferior condición, ni pueden carecer de recu r­
sos pecuniarios, ya que á veces tieneu que 
aproxim arse á persouages notables y hasta 
en algunas ocasiones echársela de grandes. 
Para vender después las confidencias a rran ­
cadas á precio determ inado y por oficio, bien 
se co:apren Je que los que le hacen ni pue­
den ser flor de caballeros ni tienen por blanco 
único el bien público. Y’ conforme al asunto 
y á su extensión, tiene que o b rar á veces in­
mensa falange J e  gen tes, por cuyo núm ero 
y «bras puede venirse en cuenta de las ven­
tajas respecto de m oralidad pública y de gas­
tos, que con sem ejante institución lasociedad 
m oderna lleva á la antigua. ¡Consecuencia 
necesaria en todo de la soberanía popular y 
del consiguiente derecho, á todos conferido, 
de rebelarse y de conspirar!

El que prim ero fundó Ja precitada ciencia, 
a rte  ó p rá c tic a , como quiera llam ársele, 
Gius, la perleccioaó por cierto adm irable­
m ente. Foumé en Francia, bajo el prim er 
Im perio, por lo que fué ántes y lo que fué 
después, resultó hom bre digno, eu medio de 
aquellos sucesos, de hallarse al Irenle de la 
nueva institución superior a todas las dem as 
del Estado, p >r la sencilla razón de que si 
estas m iran a su bien estar, aquella va dirigi­
da á Aacer/a ex ísíir; y Napoleón 1, que en 
aquella elección dió pruebas de su adm irable 
perspicacia en conocer y saberse servir de 
los hom bres, le dió atribuciones conformes á 
la im portancia de su c a ig o , formando asi la 
jurisprudoucia de los Estados ^modernos, eu 
que la policía tiene que ser y es casi siempre 
poco ménos que om nipotente. ¡Gran venuija 
que na recavado la libertad  pública, a l h a ­
llarse bajo la tu te la  de uua iusiiiuciou om ni­
potente, que tiene por norte de sus pesquisas 
uu secreto im peneirable , y por norm a de su 
procedim iento, la arbitrariedad! Desde en- 
lónces , eu los fastos de ia policía ha com en­
zado á referiise coii giuii m isterio , (cosa 
muy conveniente para  contundir y asustar 
respecto de otros misterios), y han empezado 
á escucharse con no ménos curiosidad, esos

inauditos portentos de arcanos reve lados, de 
correspondencias descubiertas, de sorpresas 
repentinas, de ca rtas  sustra ídas, de palabras 
referidas, de una tram a in terrum pida y de­
mas cosas increíbles que hacen fruncir el ce­
ño y ab rir  la boca como si viéramos m ila­
gros. Milagro que en verdad no existe, atento 
el inm enso ejército de confidentes (así se lla­
ma por eutbnia á los espías) extendidos sobre 
toda la superficie de E uropa , en tre  los cuales 
hay títulos de todas c lase s , sábios letrados, 
a rtistas , dam as de alto  coturno, y sobre todo 
rufiauesy m ujeres públicas: pues la prostitu­
ción disciplinada con un fin de m oralidad, se 
ha considerado siem pre por la policía m o­
derna , donde quiera florecen las libertades 
del 89, como instrum ento  poderoso en sus 
m anos para descubrir el pais.

Hay quien cree que su eficacia se ha redo­
blado en nuestros d ias, m erced á los ferro­
carriles, telégrafos eléctricos, al m agnetism o 
anim al, y aun en algunos casos graves al re­
curso de los médiums. Mas siendo estos me­
dios de quu lo mismo puedo valerse uno que 
o tro , no parece tan poderosa la acción de és­
tos sobre la policía, á  no ser por la m ayor 
facilidad y rapidez que los ferro-carriles y te ­
légrafos proporcionan al Gobierno, pues res­
pecto dcl diablo (si á este se alude ea los 
médiums, aunque nos inclinamos á creer sean 
otros), parece que por lo general no quiera 
ingerirse en la policía. Y si se re trae , por no 
dar celos con sus ¡.referencias y em brollar 
igualm ente á las partes opuestas, no puede 
negarse que obrarla  cou gran juicio.

Dicha im titucion no sólo pues forma ia 
base, sino que Itene que formar por necesidad 
las bases de la cosa pública donde quiera se 
piütdstí más ó ménos expüciiam cuie la sobe­
ranía popular y el cousiguiente derecho de 
conspirar y de insurrección. E lla expliia per- 
fectarneniü ia purtenlusa estabilidad de que 
han disfrutado los Gub:eruus á partir de tan 
peregrino descubrim iento; cuando a l con tra­
rio, a ten tos los grandes y hábiles presidios de 
que están rodeados, debieran los desórdenes 
públicos haber sido m ucho más raros que 
por lo pasado. Y sin em bargo, ¡ha sucedido 
al reves! A ntes del indicado descubrim iento, 
la duración de los Estados y de las Monar­
quías se media por siglos, m ientras que á 
p a rtir  de la R estauración de 1814, apénas se 
cuentan  por años, hasta  ta l punto  que no

rectitud , de justicia \y de cuanto hay. De 
este modo, cuanto más se ha extendido y ro ­
bustecido la conquista de la soberanía popu­
lar , tan to  más ha ido creciendo la audacia 
del poder civil eu invadirlo todo , dom inarlo 
y absorberlo en sí mismo , habiendo llegado 
las cosas á ta l extrem o , alli donde más se 
a rra iga ra  la conquista , que representa bas­
tante bien á estos paises la  libertad de que 
d isfrutaban bajo los Faraones los egipcios , á 
los que estaba prohibido m overse manum aul 
pedem absque imperio del Rey ó de su m inis­
tro. Y es natural : cuando el depositario del 
poder civil es legal y oficialmente el único en 
qui.'ii reside de trecho la soberanía del pue­
blo, toiio lo que aquel quiere y hace se supo­
ne querido y hecho por este : el cual , por 
o tra parte  , no tiene más camino legal y ofi­
cial para querer y ob rar , sino es por medio 
de su legitimo depositario y de su excesiva 
burocracia.

No hay pues que estrañar que aquel y esta 
se ingieran tanto en la cosa pública, debien­
do uno tan sólo adm irar el que les deje par­
te quien tiene títulos poderosísimos para te­
ner el todo. Asi que los socialistas y com u­
nistas, más lógicos en esto que los moderados 
sus adversarios, anuncian para  cuando lle­
guen al poder, su resolución de llegar has­
ta  la últim a consecuencia, obligando al Go- 
bierno-puebiü, quo hoy es ca rte ro , m aestro 
de escuela, enferm ero y adm inistrador de 
hospicios, á lab ra r los campos, poner la m e­
sa, vestir y calzar á los ciudadanos libres. Ig­
noram os si llegará á ensayarse, (pues vístala 
intrínseca repugnaucia d é la  cosa, no será po­
sible que vaya más allá de una m era ten tati­
va) este sueño que ya refutó A rísloles en el 
segundo capitulo do sus Económicos; pero 
sabem os que donde quiera dom inan las con­
quistas del 89, se ha realizado en lo posible. 
Y tn iouccs el ciudadano-libre, apénas puede 
dar uu paso sin encontrarse con el Gobierno, 
ya bajo la form a de reglam euto ó de vigilan­
cia, ya como aduanero polizonte, gendarm e ó 
guardia municipal; y cuando m ás libre cice 
hallarse de él, l e v é á  su lado eu disfraz de 
espía. Es pues una peste que no podría tole­
ra rse  si no hubiese por consuelo 1a noble con­
vicción de que el ciudadano libre que es la 
victim a, es tam bién el que como pueblo ha 
querido y ejercita así su derecho.

E l estado por medio de un acta civil toma 
"7

posesión del súbdito al nacer com o de cosa 
suya; y en Italia hasta lo defenderla contra 
la injusta vejación de un Cura que se negase 
á bautizarle al tener por padrino á un exco­
m ulgado. E l Estado después lo instruye y 
educa con sus libros, con sus métodos, con 
sus catedráticos oficiales desde el a , b , c, 
hasta la Universidad: dónde después de lau­
rearlo  doctor, ó le afilia á su burocracia ó le 
habilita para ejercer las profesiones liberales 
bajo su iuspeccion y casi á su nom bre. Salido 
de esto apénas ha de hallar un rincón en que 
se vea libre de la tu te la  gubernativa, la cual 
ha de seguirle con reglas, prescripciones, p re­
visión de abusos y sobre todo dádivas en las 
calles, las plazas, las diversiones públicas y 
en medio de sus relaciones. Si quiere unirse 
después según la ley m atrim onial, á una 
m ujer, al Estado y sólo al Estado pertene- 
cirá , (haya ó no bendición sacerdotal, lo cual 
ni se averigua ni im porta), el establecer las 
condiciones de dicho Contrato civil.

Esto sin contar los seis ú ocho años que 
lo ha tenido en el servicio de las arm as , dis­
puesto siempre á m atar ó á ser sacrificado 
por oualquier motivo que en trase en la fan­
tasía del Estado. Llegado que sea el ciuda­
dano libre al fin de su vida , no por eso deja 
ei Estado su cargo de tu tor ; y a m ás de ha­
cer lom ar acta por sus dependientes de que 
está m uerto y del modo y lugar de su sepul­
tu ra , llevará por fuerza, si es necesario , á su 
cabecera un Sacerdote , en cuya convicción 
no pueden adm inistrarse los Sacram entos al 
enfermo, ni enterrársele después en cem ente­
rio católico, por haber querido ejercer el ciu­
dadano el derecho de m orir rebelde á la 
Iglesia y de ser maldecido por ella.

Y uo es lo expuesto sino ligera reseña de 
las adm irables libertades de que em pezaran 
a d isfrutar los pueblos desde la conquista de 
la soberanía: pues esta las puede engendrar 
aun más extensas y ¡ireciosas , con que sólo 
se dediquen á desenvolver su especial fecun­
didad, hom bres más lógicos y ménos tem e­
rosos que uo faltan é im pacientes esperando 
están su vez para dem ostrar al mundo que 
saben desem peñar su papel con la libertad, 
tan bien como ántes ban sabido representar 
el cargo de ser pueblo. E n tretan to  , lo poco 
que existe ya como condición universal de

Ilas sociedades m odernas en el continente eu ­
ropeo , basta  para dem ostrar la necesidad deAyuntamiento de Madrid
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PASTE RELIGIO.SA,
S a n t o  d k  b o y . S a n ia  Vitoria, virgen y m á r tir .  
S a n t o  d e  m a ñ a n a .  S a n  Gregorio , Presbítero y  

m á r tir .— Vigilia con abstinencia de carne.
CULTOS RELIGIOSOS.

Se gaoa el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San Luis, donde sigue la novena de 
N uestra Señora de la 0 . A las diez habrá .Misa mayor 
á paslorala, con serm ón, que predicará D. Basilio 
Sánchez Grande, y por la tarde eu los ejercicios dirá 
el serm ón D Pió Hernández Fraile 

Eh el oratorio del Caballero de Gracia dará hoy 
rincipio la solemne novena que anualmente consagra 

a sociedad de la doctrina cristiana al Santo Niño Je­
sús. A las nueve de la mañana se cantará con solem­
nidad Prim a y Calenda, y á continuación la Misa ma­
yor. Después de las doce se, hará un devoto ejercicio y 
el de Adviento. Por la tarde comenzarán los ejercicios 
á las cuatro , se manifestará á S. D M , y se rezará ia 
Estación y Rosario, serm ón, que predicará D. Am­
brosio de los Infantes, novena. Santo Dios y reserva, 
concluyendo con la Salve a Nuestra Señora, villanci­
cos y despedida dcl Santo Niño.

En la iglesia del colegio de Nuestra Señora de Lore- 
to y en Nuestra Señora de Gracia, liabrá Misa can ta ­
da á pastorela, á las diez.

Eu las parroquias, San Isidro, capilla de Palacio y 
otras iglesias particulares se cantarán  vísperas, á las 
nueve de la noche m aitines, y á las doce Misa so­
lemne.

En lo parroquia de San Ginés dará  principio al 
anochecer después del rosario una devota novena al 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, y dirá la 
plática D. Pedro Palomeque.

V i s i t a  n s  l a  G ó r t e  d e  .Ma r í a . Nuestra Señora de 
Tas .Mercedes en Don Juan de Alarcon, ó la de la Paz 
en Santa Cruz ó en San Martin.

Se reza de la Natividad de Nuestro Señor Jesucris­
to, con rito doble y ornamento encarnado.

PARTE OFICIAL UE LA GACETA.
PRSfIDJÍNCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan ea asta 
córte sin novedad en so im portante salud.

MINISTEBIO d e  LA GOliERNAClON.

Reales decretos.
Vengo en declarar cesan te , con el haber que por 

clasificación le corresponda, á D. José Maria Esperan­
za y Sola, oficial de la clase de segundos del ministe­
rio de la Gobernación.

Vengo en declarar cesan te, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á D. Eugenio Alonso y 
Sanjurjo, oficial de la clase de cuartos del m inisterio 
de la Gobernación.

Vengo en nom brar oficial de la clase de cuartos dej 
m inisterio de la Gobernación á D. Antonio Blanco 
G uerrero, adm inistrador do Correos de Valladolid.

Dados en Palacio, á veintiuoo de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Están rubricados de la 
Real m ano.—El m inistro de la Gobernación , Luis 
González Brabo.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Instrucción  pública .— Nogociado 2 .‘
E icm o. Sr.; En vista de la instancia que han ele­

vado á este m inisterio varios profesores de medicina 
solicitando se les autorice para form ar una sociedad, 
cuyo objeto sea estudiar y d iscutir la doctrina médico-

homnopállra y promover los adelantos de la medicina 
eo general, y de conformidad con le pro(iuesto por el 
Real consejo de luslrucciou públ'ca , la Rema (que 
Dio.- guarde) se ba servido autorizar el establecimien­
to de la expresada sociedad con la denominación de 
Academia bomeopátiia española , y con arreglo al re­
glam ento aprobado con esta fecba.

De Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. in u - 
clios años. .Madrid 29 de Noviembre de 1864.— G a- 
liano.—Señor directer general de Instrucción pú­
blica.

CrtUTKS.
S F Ü . '& U O .

Sesión Régia de a p ertura  de las Córles, eelebrada 
en l i  palacio dei Senado el ju eves 22 de Diciem­

bre de 1864.

Reunidos los señores senadores y diputados en el sa­
lón de sesiones del Senado á la hora señalada para el 
acto solemne de la apertu ra, ocupó la silla de la P re ­
sidencia el S r diputado don Francisco Aynat y Fu­
nes, como de mayor edad, tomando asiento en las de 
secretarios, como más jóvenes, los Sres. diputados 
conde de Campoinanes, don Isidoro Lora, don Angel 
Ordoñez de Massot, don Francisco Rom ero y Robledo.

Prévio anuncio del señor presidente, leyéronse las 
listas de los señores designados para componer las 
diputaciones que respectivam ente debían acom pañar 
á SS. MM. á la entrada y salida del palacio del Senado.

Concluida la lectura de las expresadas listas, el se­
ñor Presidente invitó á las diputaciones á estar pron­
tas para el desempeño de sus respectivos cargos; y 
ántes que el estampido del cañón anunciase la salida 
de S. M. del Real Palacio, dejaron aquellas el salón, 
precedidas de los maceros, suspendiéndose la sesión 
entre tanto.

A la llegada de SS. MM. lodo pa.só en los térm inos 
en que ayer dimos cuenta, basta su salida.

Después de regresar las diputaciones, evacuado su 
cargo de acom pañar á SS. MM. y AA, levantó el Sr. 
Presidente la sesión á la una.

Míereado de M ad rid .

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENO» KN K1 
UIA DE A Y E ».

Reales veilon Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca. . . . 
Id. de carnero. . . . 
Id. de cordero. . . 
Id. de ternera. . . . 
Despojos de cerdo. . 
Tocino añejo. . . .
Id . fresco...................
Id . en canal de ayer.
Lomo..........................
Jamón.........................
Aceite.........................
Vino............................
Pan de dos lihra.s. .
Garbanzos..................
Judias......................
Arroz..........................
Lentejas......................
Carbón........................
Jabón...........................
Patata-s.......................

36 á S9 
84 á 89

»
90

o
83

*í
78

i)

a » 
á 98 
á  » 
á '6  
á » 
é 79 
á n

130 á 146 
60 á 66 
40 á 48 

á » 
á 64

E
42
26 á 34 
30 á 38 

i<9
7

60
3

23
8

63
7

ENYRa DO p o r  l a s  p u e r t a s  EN El. DIA DK AVER

8179 tdnegas de trigo.
4074 arrobas de harina de idera.

» liliras de pan cocido.
0324 arrobas de carlion.

D9 vacas que componen 40323 libras de peso.
423 carneros que h.acen 9707 libras de peso.
310 cerdos degollados que hacen 59801 libras 

de peso.

PRECIOS DE GRANO.S EN EL MERCADO DK AYER.

Trigo............................  de 41 á 49 Rs. vn.
Cebada..........................  de 28 é 30 Id.
Algarroba..................... de » á 30 Id.

Lo que se anuncia al público para su inteligeucia.
.Madrid 22 de Diciembre de 1864.— El a lcalde-co rre­
gidor, conde de Puñonrostro.

18 á 24 
18 á 24 

» á E 
4 0  á 46 
18 á 20  
30 á 32 
26 é .30 

« ó « 
42  6 51 
51 é t.0 
18 é 2 0  
12 ú 14 
H á 13 
16 é 24 
10 á 14 
12 á 14 
8 i  10 r á » 

20 » 52 
2 i  :j

F o n d o s  p ú b l i c o s .
COTIZACION DEL DIA 22 DK DICIEMBRE DE 1864.

CAMBIO AL COMiAi»0.

P«bIiu4o. No poblícAdo.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................... 47-35 47-10

In.scripciones en el Gran 
Libro al 3 p. g  id. . . M

Títu los del 3 p . g  diferido I) 42-15
Inscripciones en el Gran 

L ibro............................... 1) »
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . S ■
Idem no preferente, con 

ín teres............................. «
Idem sin ín teres................ 9 »
Participes legos converti­

bles á 3 p. g . . . . . » B
Idem del 4 y 5 M r l0 0 .  . » »
Deuda amortizaole de pri­

m era clase...................... 40 »
Idem amortizable de se­

gunda idem .................... I) 24-30
Deuda del personal. . . . 22 21-90
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
M adria, con 2 1[2 de 
ínteres anual................. D D

ACCIONES DE CARRETERAS 
í GENERALES, 3 P ,  g  ANDAL

' Emisión de 1.’ de Abril 
de 1850, de á 4000 rs . B 92

Idem de á  2000 rs. . . . » »
Idém de 1.* de Junio de 

1851, de á  2000 rs. . •  » »
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á  2000 rs . . ») 91
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1862, de á 2000 rs . . » »

Idem l . 'd e  Julio de 1856 
de á  2000 rs. .  .  . : 91

Acciones de Obras públi­
cas de 1.° de Julio de 
1858................................. » »

Del Canal de Isabel 11, de 
de 1000 rs . 8 0 |0  anual

l
1 9 107

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c.

\

84-50 84-00
Alciones d e l Banco de 

E.spaña.............................
\

172

REAL ORSERVATORIO DE MADRID. |
Observaciones meteorológicas del dia  22 de D iciem - 

bre de  1864.

s . g - ?

w H TEMPERATURA EN Direc­ Estado
HORAS. ® I - G RAD JS. ción del del

S o  3 viento. cióle.¡o »  - ---~-̂ ll
g ? Reauinur Centigr.

6 m. 706,83 0°,9 IM N. 0  .. Niebla.
9 m. 706,51 o».e 0%8 N. 0 . . . Idem-

12.. . . 703,07 2“,2 2®, 8 N. 0 . . . Idem .
3 lar. . 703,89 1“,8 2°,2 N . 0 . . . Idem.
6 ta r . .. 703,18 1°,1 r . g N. 0 . . . Idem.
9nocli. 703,00 0°,G 0°,0 N. 0 . . . Idem.

T em peratura máxima dei dia................ 2“,2 2“,8
Tem peratura máxima al sol.................. 2°,3 2*,9
Tem peratura ininiraa del dia................. —0°,4 —O^.S

Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id ..........................

0.2
0,4

milímetros.
idein.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEA.-» TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atm osférico en varios pun tos de Europa el 
dia  18 de Diciembre de 1864, á  las ocho de la  m a ­

ñana .

LOCALIDADES.

Baróme­
tro eu mi­
lím etros á 
0®yal ni­

vel del 
m ar.

Tem pe­
ra tu ra  

en g ra­
dos cen ­
tígrados

D irec­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL CIELO

S. Petesburgo. 771,8 —8°,1 N. E. .. C ubierto .
Slokolmo......... 769,8 —2”,1 E. N. E. Idem.
Copenhague... n » 0 »
Viena................ 762,4 — 1*,8 Calm a... Cubierto •
Leipzig............. 763,5 -4 * ,0 N. E .. . . Idem.
Berna............... 760,0 — 3°,0 N E .... Idem.
Greenw icli. .. 738,0 — 6°,9 E S. E. Nieve.
Bruselas.......... 761,9 — 0*,8 E .......... C ubierto .
D unquerque.. 759,4 3“,8 S. E . . Bruma.
París................. 759,3 — 0“,7 E........... Despejad.
Burdeos........... 755,6 1“,8 S. E .... Idem.
Lyon................. 760,4 4°,0 N. E .... Niebla,
T urin ................ 760,1 6«,0 E ........... Lluvia.
Florencia......... 761 5 E ........... Despejad.
Roma......... : . . . 761 > 6 ',9 N. N .... I tem .
Nápoles............ 761,1 10°,0 0 .  S. 0 . Nublado.

ESPECTACULOS.
T e a t r o  R e a l .  Función para m añana á las ocho de 

la noche .— Ta Travia ta .
T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s . Función para boy á las 

ocho de la noche — E l ¿qué d irá n } y  el ¿qué se me 
da á  m í?—Baile.— Los dos inseparables.

T e a t r o  d e l  C i r c o . Función para boy á las ocho 
de la noche .— El toque de anim as.

T e a t r o  r e  l a  Z a r z u e l a . Función para boy á las 
ocho de la noche.— P an  y  toros.

T e a t r o  na l a  n u e v a  I n f a n t i l . {P latería de M ar­
t i n a . ) — U m m  sábado 24 de Diciembre á las tres  de 
la tarde  función de NACIMIENTO.

ANUiNCTÓS.
CALENDARIO CATOLICO PARA 1865.

Escrito por el Excmo. Sr. D. .\ololin  .Monescillo, 
Obispo de Calahorra; D. Pedro de la Hoz, Gabino Te­
jado, Navarro Villoslada, Miguel Sánchez, Orti y Lirra, 
Salamero y Martínez, Canga Argüelles, Galindo de 
Vera, e tc ., etc.

Precio, 4 rs .— Los pedidos se d irigirán directam en­
te  á la adm inistración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l ,

Silva, 19; á D. Pablo Fores, Leones, 12, y á la admi­
nistración de ! a Regeneración.

No se sH. virá iMemplar alguno »iiyo im porte n« 
acompañe al pedi lfi.

G stieudarlos d« euadrw para 1865. 1 .'^  
Gaiendario de cuadro, tainaiio « laude (41 centiine- 

iros do anclio ]>or 31 deallo ,) con ..rlis  de dos colo­
res alrededor.—2. = Calendario de cuadro, tamaño 
pequeño (26 cenlim eiros de ancho por 20 de alto ,) 
cou urias de dos colores alrededor.

Precio de cada uno  de estos Calendarios.
En .Madr.d...................................................... 4 rs.

— papel más superior. . 5
Advertencia. En provincias, como no se puede 

enviar por el correo, los oroporcionarán los libreros 
á 5 rs. los prim eros y á 6 los segundos.

El Cilendario de cuadro, es decir, de despacho, de 
oficina, de gabinete, de sa la , de comedor, de cual­
quiera u tra  pieza ó iiabitacioo, está dispuesto de modo 
que puede colgarse eu la pared y tener á la vista los 
seis (irimcros m eses del año. Term inados que sean 
estos, se le da vuelta y se eucuenlran los otros seis 
restantes.

Creemos excu.saiU encarecer ia gran utilidad y co­
modidad de estos Calendarios comparados con los de 
en forma de libritos pequeños, que á lo mejor se ex­
travian, y hacen que, sobre disgustarse, se pierda un 
tieinpe precioso eo su luisca; lo cual no sucede con los 
de cuadro, que siempre están á la vista, y se halla lo 
que se desea eu un momento.
1 gi'enda de bufete, ó libro de memoria, d ia -  

A it o  para 11 año de 1865, con n o tic ias 'y  Guia de 
de Madrid. Precio, 8 rs. en Madrid encirtonada, y 13 
en lela á la inplesa; en provincias, 10 y 13 rs . por 
medio de los corresponsales, y por el correo, 14 y 19.

Esta Agenda es boy dia el libro más popular en Es­
paña, por la utilidad inmediata que todos los riias 
presta ai público.
A se n d a  forenne, ó libro de m em oria, diario 

A p a ta  el año de 1865, para uso de los abogados, no ­
tarios y procuradores, que, contiene uu Indice de 
nuestra  legislación, una indicación exacta acerca del 
personal de nue-lros tribunales y colegios. Un bonito 
tomo. Precio: d» s le 8 rs. hasta 78, según la elegan­
cia de la encuadei tiauinn ó de la cartera .
1 g e n d a  d e  b o lM i t I o ,  ó libro de m em oria, día- 

A r io  para el año de 1863, con el Calendario y guia 
de Madrid, libro moy riirioso y de gran utilidad para 
todos. l';n b-jnito Io t i o  Precio, desde 6 rs. basta 
7 6 , según l.i elegancia Je  la encuadernación ó de la 
cartera.
1 g'enda m édica para bolsillo, ó libro de  m e- 

A iiio ria , diario para el año de 1863. Para uso de los 
méd'Cus, cirujanos, farmacéuticos y veterinarios: este 
librito puede decirse que es el vade-m ecun  indispen­
sable de los profesores del arte  de cu rar Un bonito 
tomo. Precio, desde 8 rs. Iiasta 78, según la elegan­
cia de la encuadernación ó de la cartera .
1 gcn d a  de la lavan dera y de la p lanclia- 

A .lo ra  para 1863, ó sea cnenla de la ropa que .se­
m analm ente se les entrega. Precio 2 rs. en Madrid y
2 y medio, franco de porte, en provincias.

Este libro de prim era necesidad y de reconocida 
utilidad m aterial debe existir en todas las casas.

Gi r a n s v i r t l d o  de alm anaques ilustrados, e spa- 
rñüles frauceses, ingleses; alm anaques de Gotha, al­

manaques de Paris para 1885.— .Vniiaríos franceses y 
españoles para 1863.— Obras ilustradas de gran lujo 
para aguinaldos-étreoes de Navidad y de Año nuevo, 
desde 3 rs. basta 6000.— Suscrieiones á lodos los pe­
riódicos extranjeros y nacionales.

Librería extranjera  y nacional de. D. Gárlos Bailly- 
Railliere. plaza del Príncipe Don Alfonso (antes de 
Santa A na) núm. 8, Madrid. (Núm. 2 7 3 . - 9 . )

P o r  todo lo no firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s .

I hsdÁlrer res}.-M fal¡k, L-. j í j e í  n s  Tout.&,

im pren ta  de Tejado, calle de S ilv ., núm . 47, hijo

3 1 2  CIVILTA C A IT O U C A .^

que ánles hablábam os, y que tienen los Go­
biernos da tener ligados á s í , por medio del 
sueldo, el núm ero m ayor posible de depen­
dientes oficiales; á la par que un núm ero in­
m enso de pretensiones, nacidas del empeño 
de participar de la au toridad  que ejerce el 
Gobierno, y de la libertad  que tienen los súb­
ditos.

Si el Estado, nuevo Argos, quiere verlo 
todo, y nuevo Briarco, hacerlo todo, no es 
extraño tenga que tener cien ojos como aquel 
y cien brazos como es te ; sintiendo nosotros 
que no haya en la mitología un m onstruo de 
cien orejas, porque tam bién las necesita el 
Estado para  oirlo todo. Bien que á más de 
los innum erables negocios en que se mezcla, 
los hay en que sin perjuicio suyo ni ageno 
podría no m eterse, dispensándosele en ellos 
el ver y saber; por mas que por su am or á la 
existencia le parezcan poco al efecto los cien 
ojos de Argos y las cien orejas de nuestro  
m ónstruo anónimo. Bien se entiende que nos 
relerim os á la policía m oderna con cuya ins­
titución pierde algo en decoro el origen grie­
go de esta palab ra  ; pero en cam bio se ha 
vuelto uua conquista de nu .stros tiempos, 
llam ada á espiar las intenciones, a sorpren­
der los procederes y a deshacer los conatos 
de conspiración organizada en sociedades se­
cretas.

M ISCELANEA.— EXPOKICION Y EXAMENCE LAS CONQUISTAS DE 1789. 313

VIH.

Segunda Conquista que nace del d e r e c h o  d e

RESISTIR Á LA OPRESION : LA POLICÍA PO LÍ­

TICA.

Há p o cos m eses  q u e  le íam o s e n  u n  p e rió d i­
co b a lic e s ,  u n  a r tic u lo  m u y  lu iiu a d o  a c e rc a  
d e  la  O rg an izació n  d e  la  p o lic ía  d e  P a r is ,  á 
m ita d e s  d e l sig lo  p a sa d o . Y a u n q u e  p o r  lo 
q u e  e u  é l se  re d o re  p u d ie ra  c r e e r s e  q u e  d i- 
c u a  lu s iitu c io ii fué a n te r io r  á  la  g ra n  re v o lu ­
c ió n , u o  p u d ié n d o la  p o r  lo  l a u t a  c o n s i.le ra r  
c o iu o  C onquista  d e  e s i a ,  u ic u a  le c tu ra  nos 
coiiUiTua SIU e m b a rg o  la  o p iin o n  d e  q u e  la 
po lic i 1 c o m o  e s ta  o rg a n iz a d a  n o y  es co sa  d e  
e s te  sig lo .

U sá b a se  d e  su  n o m b re  e u  F r a n c ia  á  fines 
d e l p a sa d o , p a r a  iu d ic a r  u u a  m a g is t r a tu r a  
c u y a s  a tr ib iic io n e s  á n le s  p e r te n e c ía n  á o tro s , 

c o m o  sou  lo s ju e g o s , la s  d i v e rs io n es  p ú b li­

cas, las publicaciones notables, los desafíos y 
o tras cosas por el estilo; siendo lo cierto que 
el nom bre y objeto á que boy se destina es 
nuevo, y uo significa lo que ántes, y debe 
ser consecuencia necesaria de la estupenda y 
fecunda conquista que hicieran los ciudada­
nos libres con su derecho de resistirá la opre­
sión. Obsérvese, pues, cómo de una cosa n a­
ce o tra , y cómo una vez adm itido un princi­
pio no es posible rechazar sus lógicas conse­
cuencias , por d esag radab les, indecorosas y 
dispendiosas que éstas sean.

Del derecho sagrado é im prescriptible de 
resistir á la Opresión, derivase por necesidad 
ei derecho no ménos sagrado é im prescripti­
ble de consp irar; relación ésta que hizo se 
adhirieran tácitam ente y siu excepción todos 
los honorables de Turin á lo que en el P arla ­
mento les dijera uno de e llo s : «¡Todos cuan ­
tos aquí estam os hem os conspirado!» Ya que 
es manifiesto que todos habían  resistido á la 
Opresión, rebelándose contra sus Jegítimos 
Soberanos, inclusos los piam onteses y lom­
b ardos, que participaron de su m érito  auxi­
liando la rebelión para  recojer ¡.or fruto la 
Italia una, es claro que ánles de hacerlo y 
para hacerlo han tenido que conspirar. Y¿por 
qué habian üe avergonzarse del nom bre de 
conspiradores? Siendo el tin dcito, y liasta 
coiisiuuyemlo éste uu derecho sagrado, ¿quién 
ha de considerar ilícito el único medio que, 
generalm ente hablando, existe para alcanzar 
sem ejante tin? Y bien decimos único medio, 
pues conceder el derecha de resistir á un 
Gobierno opresor, por lorm a y circunscri­
biendo la resistencia al individuo, que ejerce 
este derecho, pareceuos cosa ridicula, y h as­
ta una burla  para que arrecíe la opresión. 
¡Qué ha Je  poder un hom bre solo, ni aun 
muchos aislados, no sabiendo unos de otros, 
co im a un Gobierno Inerte y decidido á 
usar de todus los medios que tiene á mano 
(¡y los lieue tan poderosos!) con objeto de 
luauienerse en su asiento? A dm irable será si 
muchos, después <le largos preparativos, v a ­
n ad as señales y sagaces expedientes llegan á 
proyeclar alguna cosa; ¡que ha do se r, pues, 
del que sabe que esia suiol Kesulia, pues, 
que el derecho de resisiir a la opresión, si no 
es una bu rla , presupone el de entenderse con 
o tro s  igualm enie dispuestos, concertarse con 
e llo s , p repa iarse  y m edir con ellos el partido 
y los pasos que hay que d ar; ni puedeexigir-

se, nos parece, que sem ejantes preparativos 
se hagan en público, y que los oprimidos avi­
sen al Gobierno del dia, liora y lugar en que 
van á elegir los medios de derrocarle . Es­
to podrá hacerse en Ing laterra , donde por lo 
general no se tra ta  de derrocar al Gobierno, 
sino á  un ministerio; y aun las m edidas que 
se tom an con este objeto suelen ser secretísi­
mas. Mas cuando nace la opresión del Go­
bierno de un Príncipe, ó de la Ci nstitiicion, 
de ser cierto el derecho de resistirlos, confor­
m e á  las famosas conquistas, no hay duda 
que debe serlo igualm ente el que tienen los 
oprimidos para tra ta r de su ru ina en secre­
to. Y esto ni más ni ménos es cabalm ente lo 
que en el lenguage común se llama conspi­
ración política. Y si á todos y cada uno de los 
m iem bros de la sociedad m oderna ha sido 
conferido por dicha Declaración el derecho 
de hacerlo, uo puede negarse que es una con­
quista nueva en los anales del género hum a­
no, y de la que la antigüedad no tenia ni la 
posesión, ni siquiera la idea.

Y la historia de este ultim o medio siglo, 
nos dice cómo los liberales, cuando están de 
baja, se valen de sem ejante derecho para 
echar á  Gobiernos legítimos, confirmándolo 
sobre todo la Italia en estos tres últimos 
lustros. Ha sido este período una continua 
conspiración bajo la variedad de nom bres, 
ya de reuniones literarias, de convenios econó­
micos, de academias artisticas, de antologías 
italianas, de congresos científicos, institutos 
agrícolas, bibliotecas civiles, georgófUos y otros 
nombres: m iéntras los mismos Gobiernos, ig­
norantes y cómplices, ó dejaban hacer ó has­
ta llegaban á protegerlas, lomando acaso por 
lo sério el ejercicio úe su sagrado derecho. 
Con respecto al modo como los liberales des­
pués de llegados al poder por medio de cons­
piración, respetan eu los dem as ese mismo 
derecho de conspirar, si no nos lo dijeran las 
deportaciones, los destierros, las leyes de se­
guridad pública, encarcelaciones y dem as 
excesos á que un todas parles se abandonan, 
basta para dar una idea, ver cómo procede 
el Gobierno italiano, no sólo con tra  los que 
oprim iJos por él proyecl.>n sacudir el yugo, 
sino basta contra los que, por desafectos, son 
objeto de la más ligera sospecha, procediendo 
sobre lodo en las Dos Sicilias con ferocidad 
tan desatentada, que en m em oria de hom bre 
no olirece nuestra pátria ejemplo semejante.

Ni ¡cuándo se ha oido hab lar en tre  nosotros 
de fusilam ientos por centenares, de prisiones 
y destierros por m illares, de pobres m ujeres 
y niñas de doce años llevadas á las galeras 
por el crim en de haber llevado un pedazo de 
pan á su esposo ó padre reaccionario! ¡A es­
clarecidos eclesiásticos, Obispos y Cardenales 
arrastrados cual m alhechores á las cárceles 
públicas! Mas como sem ejante cuadro nos 
bevaria dem asiado lejos, basta  a nuestro in­
ten to  dem ostrar cómo de la conquista del de­
recho de conspirar se deriva el de la policía 
llam ada política, cosas ám bas de la sociedad 
m oderna, cuyos consiguientes y necesarios 
gastos, aparato , desórdenes m orales y tu rbu ­
lencias, quedan á cargo de la gente honrada.

Una Vez que los depositarios, cualesquiera 
que sean, del poder soberano tienen la con­
vicción intim a que todos y cada uno de los 
ciudadanos pueden sin el m enor escrúpulo, 
siem pre que quieren, alzarse contra ellos y 
derrocarlos eu uso de un derecho sagrado: 
deben suponer al mismo tiem po que muchos 
han de querer usar de sem ejante derecho , y 
prepararse por consiguiente con trabajo  sub­
terráneo  á fin de llevar á cabo su em presa. 
Naciendo de esta persuasión la na tu ra l nece­
sidad para el poder, de g u ard a rse , prevenir­
se y a trincherarse de cierto  modo contra la 
sociedad to d a , empezando por descubrir 
cuanto  por cualquiera de los m iem bros de 
esta pueda fraguarse. A hora bien, tra tán d o ­
se de asuntos secretos, llevados con misterio 
im penetrable y apoyados eu terribles ju ra ­
m entos y reglas, si se quiere neutralizar el 
efecto de una mina sub te rránea que uno está 
cavando acaso bajo sus propios piés, preciso 
se hace ab rir  una coniram ina que penetre, 
que en tre  y profundice eu todas direcciones, 
haciendo iinpoaible el no h a lla r  al enemigo 
en medio de sus tortuosos y tenebrosos desfi­
laderos. Lo cual, en otros ténu inos significa, 
que la sociedad m inada por una parle  por las 
sociedades secretas, tiene por o tra  que estar 
conlraiu iuada por una asociación diversa, 
que tiene que participar sustancialm eulo de 
la índole del proceiier y sobre todo del secre­
to de las sectas. Viéndose asi envuelta la so­
ciedad, en uua red  de espías que todo lo 
abraza, ya que en verdad el peligro puede 
ocultarse en cualquier parte  y alzarse el ene­
migo donde m énos se piensa.

Para alcanzar e:te objeto, el único caminoAyuntamiento de Madrid




